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Presentación
En el último siglo, México se ha convertido en una potencia agrícola que ofrece una amplia gama 
de frutas y verduras frescas a los consumidores de México y de Norteamérica. A medida que el 
sector crece, aumenta la preocupación sobre el trato que reciben los trabajadores que siembran 
y cosechan estos productos. Algunos mexicanos en edad de trabajar, con escasa educación 
formal y perspectivas de empleo limitadas, emigran del sur de México a comunidades del 
centro y el norte del país, donde el auge de la agricultura ha producido una escasez de mano 
de obra y abierto nuevas oportunidades para trabajadores poco calificados. Aunque muchos 
de ellos se ganan una vida digna, otros son objeto de explotación. Durante mucho tiempo, las 
condiciones laborales del sector agrícola mexicano han sido una preocupación para activistas 
y analistas políticos de México y Estados Unidos. De hecho, la creciente atención hacia las 
condiciones laborales fue un elemento decisivo para la inclusión del trabajo en el texto formal 
del Tratado entre México, Estados Unidos y Canadá (T-MEC) que entró en vigencia el 1 de julio 
de 2020. 
	 Aunado a lo anterior, en 2017, México emprendió una reforma a sus leyes, reglamentos 
y prácticas laborales, que cuenta con el firme apoyo de la administración de López Obrador. 
Los acuerdos comerciales y las reformas internas son aspectos fundamentales de los 
esfuerzos por mejorar las condiciones laborales; sin embargo, su eficacia realmente depende 
de su puesta en práctica. Esto requiere una evaluación de los salarios y las prestaciones, que 
incluyen el acceso a un alojamiento digno. Estos análisis suelen realizarse a nivel nacional o 
estatal y pueden pasar por alto focos de abuso o maltrato, así como las distinciones entre, por 
ejemplo, las condiciones de las empresas que producen para la exportación y las fincas cuyos 
productos se consumen en México.
	 Para ofrecer un panorama más detallado de la historia de la agricultura mexicana y 
evaluar las condiciones laborales actuales de quienes trabajan en las fincas para la exportación 
y la producción nacional, el Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología 
Social (CIESAS) realizó un estudio sobre los trabajadores en Villa Juárez, en las afueras de 
Culiacán. Nos complace publicar El Valle de Culiacán: una fuerza de trabajo segmentada, un 
estudio que describe el desarrollo de una de las regiones agrícolas más productivas de México 
y analiza las condiciones de la fuerza laboral agrícola actual. Los autores ofrecen un examen 
exhaustivo de las condiciones laborales de los trabajadores agrícolas del Valle de Culiacán, a 
través de un análisis demográfico y económico, una clara comprensión de las disposiciones 
pertinentes de la legislación mexicana, entrevistas y visitas a los hogares y lugares de trabajo 
de los empleados actuales. Con ello, esperan haber contribuido a una mayor comprensión 
de los matices y las complejidades del sector agrícola mexicano, incluyendo las diferencias 
significativas entre los trabajadores formales y los que laboran en la modalidad “saliendo y 
pagando”.
	 CIESAS, TPT Evaluación y Proyectos y el Instituto México agradecen el apoyo financiero 
de la Fundación Walmart, sin el cual este estudio no podría haberse concluido, así como a 
todas las personas que colaboraron con el mismo.

Andrew I. Rudman
Director, Mexico Institute
Woodrow Wilson Center
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Resumen ejecutivo

El estudio “Trabajadores agrícolas en la agricultura mexicana de exportación” cuenta con el 
patrocinio del Instituto México del Centro Wilson, de la Fundación Walmart, y de la Fundación 
H. G. Buffett. El equipo de investigación tiene su sede en CIESAS y en TPT, en Guadalajara. Su 
objetivo es proporcionar un análisis riguroso, preciso y confiable de las condiciones laborales en 
este sector económico, y de la manera en que han evolucionado en distintas regiones del país. 
Nuestro estudio se basa en encuestas amplias y representativas de empresas y trabajadores 
formales, y en encuestas y estudios de caso de trabajadores, hogares, funcionarios públicos y 
privados, y otros actores sociales relevantes.

Nuestro primer estudio regional se concentró en el sur de Jalisco. Este segundo estudio 
regional aborda el Valle de Culiacán y sus dos principales municipios: Culiacán, una ciudad 
mediana que es la capital del estado de Sinaloa, y Navolato, su vecino rural inmediato, sede de 
grandes extensiones de agricultura de riego. Juntos, ambos municipios constituyen la principal 
región exportadora de tomates de México. 

La economía exportadora de este Valle tiene 100 años, desde que el ferrocarril hizo 
posible llevar tomates a Estados Unidos. Pero la región ha vivido un nuevo despegue durante 
las últimas décadas. La suspensión de un conjunto de subsidios en los años 80 y 90 del siglo 
pasado condujo a una reorganización productiva que, en opinión de expertos, precarizó el 
empleo. Para compensar la pérdida de apoyos y competir con productores de Estados Unidos,  
esos expertos afirman que los productores impusieron condiciones más flexibles e inseguras. 

En el presente, la inmensa mayoría de los trabajadores proviene de los estados del sur 
del país. En este sentido, este Valle contrasta con el sur de Jalisco o con Guanajuato, donde 
predominan los trabajadores nativos, y se acerca más a Baja California, que también tuvo que 
atraer a miles de trabajadores de los estados del sur de México.
	 Este estudio encuentra que la fuerza laboral se divide en dos segmentos: el primero 
trabaja para grandes empresas, gana salarios que equivalen al doble del salario mínimo de 
2020, y tiene derecho a múltiples prestaciones de ley, o a guarderías de las empresas. El 
segundo, gana 12% menos, aun trabajando diario, y los patrones evitan todo tipo de sobrecostos 
y prestaciones, además de prescindir de su trabajo fácilmente.
	 El segmento superior se beneficia de una larga historia de inversiones y servicios 
financiados por las antiguas Secretaría de Desarrollo Social (SEDESOL), la Secretaría del 
Trabajo y Previsión Social (STPS) y las asociaciones patronales. Muchos utilizan las guarderías, 
escuelas, clínicas y viviendas provistas por programas que existieron por muchas décadas y 
se cancelaron en 2019. En este segmento se cumple con la ley, aunque las condiciones no son 
las mejores de México. Las viviendas, en particular, mejoraron sustancialmente desde aquellas 
barracas de los años ochenta que describen varios autores, y que constaban de láminas de 
acero galvanizado, cartón enchapopotado y otros materiales inaceptables, y donde no había 
servicios sanitarios. Los varios programas enlazados que colaboraban para apoyar a los 
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jornaleros iban desde el punto de contratación o de enganche, les adelantaban una semana de 
salario para evitar su endeudamiento, supervisaban el transporte y las condiciones de trabajo 
y vivienda. Por último, aportaban fondos para la construcción y operación de los servicios ya 
mencionados. Las mujeres de este segmento alto vuelven al empleo agrícola a partir de los 
32-34 años de edad, gracias a las guarderías que reciben a sus hijos, lo cual facilita que en sus 
hogares haya más ingresos.
	 Nuestro trabajo etnográfico encontró desventajas significativas en el segmento inferior, 
precario o informal, conocido aquí como “saliendo y pagando” en alusión a que el trabajador 
cobra al final de cada día el trabajo realizado. Casi no hay afiliación a la seguridad social, 
se pueden trabajar horas más largas sin permiso para interrumpir para comer, y es además 
flexible en el sentido de que al final de la jornada los trabajadores pueden enterarse de que no 
hay trabajo el resto de la semana. Algunos trabajadores, sin embargo, prefieren este sistema, 
particularmente en época de cosecha, porque pueden seguir la cosecha de diversos campos y 
mantener sus ganancias por arriba de $400-500 pesos diarios —a un ritmo extenuante—.
	 También se encontró que la infraestructura de los programas del pasado aún está y 
opera, pero no hay certidumbre sobre el futuro de la infraestructura o la manera en que se 
va a operar esa infraestructura. Además, el crecimiento anual de los cultivos conlleva un 
crecimiento del empleo, y por lo tanto necesidad de más infraestructura y personal. No había, en 
el momento del estudio, soluciones ni para la infraestructura existente, ni para las necesidades 
de nuevos inmigrantes. Villa de Juárez, el mayor poblado de Navolato, tenía necesidad urgente 
de inversión en infraestructura y servicios, porque estaba creciendo, pero sus servicios urbanos 
eran muy deficientes.
	 Las condiciones laborales, de prestaciones y de vida del segmento formal, según 
nuestro estudio, son adecuadas. Sin embargo, el estudio plantea dos grandes incógnitas: 
¿podrán los nuevos trabajadores formales contar con servicios y apoyos en salud, educación, 
cuidado infantil, vivienda, o se volverán sus condiciones de trabajo y vida más parecidas a las 
de los trabajadores precarios?, ¿habrá una solución para las manifiestas deficiencias de los 
trabajadores precarios?
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I. La agricultura en el Valle de Culiacán: 
una historia

El auge de las exportaciones agrícolas en México, que ha sido exponencial desde 2007, 
suele atribuirse a factores externos, como el Tratado de Libre Comercio de América del Norte 
(TLCAN) o a la inversión extranjera. Sin embargo, la agricultura de exportación mexicana tiene 
raíces profundas que se remontan a más de un siglo, cuando los cultivos se extendieron, la 
agricultura cambió y muchos trabajadores agrícolas se asentaron en el Valle de Culiacán, que 
es la región más importante de Sinaloa en términos de agricultura comercial y de exportación.

El Valle de Culiacán se ubica en el corazón de una de las regiones agrícolas más 
destacadas y productivas de México.1 Las faldas y las llanuras costeras de Sinaloa son largas y 
fértiles, y han atraído la inversión extranjera desde finales del siglo XIX, cuando los principales 
cultivos eran la caña de azúcar, el algodón y el garbanzo (Lara-Flores, 2012; Maya-Ambía, 2011; 
Revilla-López & Ortíz-Marín, 2013).2   
	 En 1905, por primera vez, los tomates cultivados en Sinaloa fueron embarcados en 
Culiacán y en Ahome con dirección a San Francisco (Frías-Sarmiento, 2008); sin embargo, 
esta iniciativa fue un fracaso, ya que el viaje era demasiado largo y los frutos no estaban 
refrigerados. En 1907 se concretó el primer enlace ferroviario de Sinaloa con Estados Unidos, 
y los cargamentos de jitomate comenzaron casi de inmediato (Frías-Sarmiento, 2008).

Aunque el Valle de Culiacán está compuesto por ocho municipios, como señalan otros 
estudios regionales, nosotros nos centraremos en los dos principales: Culiacán, municipio que 
alberga la capital del estado, y Navolato. Culiacán es una ciudad grande y dinámica por su 
agricultura, aunque su economía está muy diversificada. Navolato, por el contrario, es en su 
mayor parte rural; aquí la influencia de la agricultura es clara y directa. A pesar de diversos 
altibajos, la región en general ha ido sumando, de manera progresiva, más recursos a sus 
fortalezas y se ha convertido en una potencia agrícola en cuanto a productos frescos —
principalmente jitomate—.3

No obstante que, a finales del siglo XIX ya existían algunas presas, no fue sino hasta 
la década de 1940 cuando se empezaron a construir obras de infraestructura hidráulica de 
mayores dimensiones a lo largo de las llanuras costeras.4  Las presas son indispensables 

1	 La otra región es la de Uruapan, Michoacán, y sus alrededores, que destacan por sus exportaciones de 
aguacate, que han superado en valor a las de Sinaloa en los últimos años. La región exportadora de Sinaloa comprende 
los municipios de Salvador Alvarado, Angostura, Mocorito, Badiraguato, Navolato, Culiacán, Elota y Cosalá (Leyva-
Morales et al., 2014, p. 248).
2	 Los Mochis, que es una de las ciudades más grandes de Sinaloa en la actualidad, tuvo su origen como un 
gran ingenio azucarero.
3	 El Valle contribuye de forma muy importante a la cosecha total de maíz en México. Otros cultivos de la región 
son el pimiento y el pepino.
4	 Los canales de riego fueron las principales obras hidráulicas construidas antes de finales del siglo XIX. Las 
grandes infraestructuras que permitieron una expansión considerable de la frontera agrícola se realizaron a partir de 
la década de 1940 (Rodríguez-Pérez, 2005). La primera presa fue la de Sanalona, terminada en 1948; la segunda fue 
la de Miguel Hidalgo y Costilla, que se terminó en 1956. Luego vinieron la presa Adolfo López Mateos o El Humaya, la 
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para los cultivos de invierno. Debido a que no hay nieve en la Sierra Madre Occidental, los ríos 
crecen durante la temporada de lluvias —de mayo a septiembre— y se secan en noviembre, así 
que las actividades agrícolas anuales y en particular las cosechas de invierno dependen del 
agua de riego de estas presas. 

La inversión extranjera tuvo un impacto importante en la región a principios del siglo 
XX. El primer boom de producción y exportación de la región ocurrió en los años de 1920. 
Los principales cultivos de la época eran el jitomate, el pimiento, el calabacín, el pepino y 
la berenjena. La inversión extranjera y el nuevo ferrocarril fueron fundamentales,5 así como 
las primeras presas y los grandes canales de riego. A finales del siglo XIX, la construcción 
de una red de canales y bombas comenzó a dar un impulso a las cosechas de invierno: “La 
construcción del canal de Cañedo se inicia en 1899, y la del canal de Rosales empieza en 1922” 
(Rodríguez-Pérez, 2005, p. 60). Este último permitió la construcción del décimo distrito de riego 
de México (Urrea-Salazar, 2004, p. 30; Aguilar-Aguilar, 2006, p. 148). A pesar de las ventajas 
que aportaron estas iniciativas, los productores seguían enfrentando obstáculos para ingresar 
al mercado estadounidense debido a la protección y normas establecidas por el Departamento 
de Agricultura de Estados Unidos.

Las regulaciones y barreras comerciales de Estados Unidos pretendían proteger a 
los agricultores de Florida, donde las temporadas de mayor producción coincidían con las 
de Sinaloa (Lara-Flores, 1998; Rodríguez-Pérez, 2005; Frías-Sarmiento, 2008). Los sistemas 
de riego del Valle de Culiacán adquirieron una importancia creciente, ya que permitían a los 
exportadores mexicanos complementar la producción de Florida, en vez de competir con ella. 
Para orientar la producción a la exportación se tuvieron que desarrollar nuevas variedades 
de jitomate para cumplir con los estándares estadounidenses (Frías-Sarmiento, 2008)6 y 
mejoraron los procesos de recolección, manejo y empaque.7 
	 Estos cambios contribuyeron al auge agrícola del Valle de Culiacán, lo que requirió 
y motivó la organización de los productores. A partir de 1932, estos últimos comenzaron a 
formalizar sus organizaciones. Ese mismo año fundaron la CAADES, que pretendía unirlos a 
todos (Urrea-Salazar, 2004; Sandoval-Cabrera, 2012).8 

Josefa Ortiz de Domínguez y la Eustaquio Balbuena, que entraron en operación en 1964, 1968 y 1972, en ese orden 
(Urrea-Salazar, 2004). Actualmente, Sinaloa cuenta con 11 presas de primer orden (Sistema Nacional de Información 
del Agua, 2020). Según Sandoval-Cabrera (2012), las asociaciones de productores fueron las más beneficiadas. La 
autora afirma que las asociaciones se fundaban tan pronto como llegaba la noticia a Sinaloa de una nueva presa; esto, 
con la finalidad de que los miembros pudieran negociar un mejor suministro de agua (2012, p. 246).
5	 Los vagones de ferrocarril fueron refrigerados por primera vez en esa época (Sandoval-Cabrera, 2012).
6	 Según Frías-Sarmiento, había dos grandes categorías para la calidad del jitomate en función de su tamaño, 
color, forma y textura (2008): “de lujo” y de segunda categoría.
7	 Rodríguez-Pérez (2005) señala que las nuevas técnicas de envasado en 1932 fueron un factor clave para el 
aumento del empleo de mujeres cualificadas. La autora indica que las instalaciones de envasado son atendidas en su 
mayoría por mujeres.
8	 La CAADES se creó como un sindicato que agrupaba a la gran mayoría de los productores de Sinaloa a 
través de las asociaciones de productores que ya se habían fundado en ese momento (Urrea-Salazar, 2004, p. 47). 
Estas asociaciones son: Asociación de Horticultores del Río Fuerte, Asociación de Horticultores del Río Sinaloa, 
Horticultores de la Región Agrícola del Río Culiacán y Asociación de Horticultores del Río Elota (Urrea-Salazar, 2004).
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La CAADES se convirtió en un instrumento clave de la fuerza de los agricultores por varias 
razones, entre ellas: conformó un frente unido a la hora de enfrentarse al gobierno mexicano 
para evitar o minimizar el impacto de la reforma agraria; permitió financiar de manera formal 
e independiente a los productores; y facilitó la compra de insumos —semillas, fertilizantes, 
etcétera— y de maquinaria moderna. A través de la poderosa Confederación Nacional de 
Productores de Hortalizas (CNPH), afiliada al partido oficial, durante dos décadas la CAADES 
tuvo el control de lo que se sembraba y de quienes lo hacían. Finalmente, se encargaba de 
coordinar la comercialización (Sandoval-Cabrera, 2012, p. 243).
	 Esto, a su vez, ayudó a los productores regionales a independizarse de los inversores 
estadounidenses que habían fomentado el desarrollo, pero controlaban las exportaciones. La 
autonomía de los productores sinaloenses les permitió operar directamente las exportaciones 
por medio de comisiones y organizaciones creadas por ellos mismos.9 Desde 1930, la 
acumulación de capital favoreció la creación de bancos regionales especializados en la 
agricultura de exportación (Sandoval-Cabrera, 2012, p. 243). Según Frías-Sarmiento, la CAADES 
funcionaba como una salvaguarda frente al control extranjero de la agricultura sinaloense 
(2008, p. 19). En la actualidad, la CAADES tiene su sede en Culiacán, la capital del estado, y 
trabaja en estrecha colaboración con las 11 asociaciones regionales de productores y con el 
gobierno estatal.

A pesar de los esfuerzos de la época orientados a la exportación, en 1933 las 
exportaciones cayeron de manera importante. Según Frías-Sarmiento (2008), esto se debió 
a dos factores principales: en primer lugar a la Gran Recesión y en segundo al enfoque del 
gobierno mexicano sobre la reforma agraria; la cual causó pánico entre los grandes productores 
al punto de que muchos de ellos vendieron sus propiedades antes de que el gobierno anunciara 
su postura sobre la tenencia de la tierra en la región (Frías-Sarmiento, 2008, p. 81). Además, 
el nacimiento de sindicatos de trabajadores agrícolas apoyados por el gobierno ocasionó que 
los inversores extranjeros optaran más bien por la financiación de los productores mexicanos y 
el control de la comercialización (Rodríguez-Pérez, 2005, p. 61). Aunque los sistemas de riego 
permitieron que la producción de Sinaloa no compitiera con la de Florida, la relación con este 
estado ha sido de confrontación. Con el agua de las presas, Sinaloa puede producir todo el 
año, y también lo hace Florida gracias a los avances tecnológicos. El mercado del jitomate no 
ha crecido tanto como otros —por ejemplo, el aguacate—, de ahí que la competencia sea feroz, 
con constantes demandas y acusaciones de venta desleal —dumping—.

Las ciudades de Sinaloa asentadas en las llanuras costeras crecieron a partir de 
finales del siglo XIX, el crecimiento y las exportaciones agrícolas fueron un factor clave para 
el desarrollo urbano. Mazatlán, Los Mochis, Culiacán y otras ciudades más pequeñas se 
expandieron junto con la agricultura.

La modernización agrícola se produjo por etapas. Los investigadores del tema 
identifican una serie de fases de desarrollo tecnológico marcadas por la mecanización del 
campo —década de 1940— y la introducción de agrotecnologías como: los fertilizantes, los 
invernaderos, el estaquillado de los jitomates, las cintas transportadoras en las empacadoras, 

9	 Entre ellos, un comité de regulación para la venta de hortalizas frescas, una comisión de investigación y 
defensa de las hortalizas y los servicios de certificación de tomates frescos (Urrea-Salazar, 2004).
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las semillas mejoradas, las sustancias para el control de plagas —recientemente, el control 
biológico de plagas—, el riego por goteo, entre otros (Lara-Flores, 1998; Rodríguez-Pérez, 2005; 
Sandoval-Cabrera, 2012). Las nuevas tecnologías y la construcción de las presas permitieron 
que la frontera agrícola se expandiera. La superficie sembrada creció, pero también lo hizo la 
demanda de mano de obra (Revilla-López & Ortiz-Marín, 2013).

Aunque la producción y las exportaciones se estancaron durante la Gran Depresión en 
1940, el crecimiento se reanudó cuando Estados Unidos se involucró en la Segunda Guerra 
Mundial y la mano de obra agrícola empezó a escasear en ese país (Frías-Sarmiento, 2008). El 
crecimiento de la producción y el empleo continuó a buen ritmo durante las décadas de 1950 
y 1960, en parte por el embargo cubano que supuso un nuevo impulso.

A finales de la década de 1980 y principios de 1990 se produjo un nuevo punto de inflexión. 
Los analistas atribuyen a estos acontecimientos una degradación de las condiciones laborales. 
Cuando México se adhirió al Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT, 
por sus siglas en inglés), se vio obligado a abandonar su estructura de subsidios agrícolas, 
y los agricultores empezaron a competir con más ahínco para obtener mayores ganancias. 
Según Becerra-Pedraza et al., (2008), el ahorro de los costos laborales se convirtió en un 
aspecto primordial cuando los precios y los beneficios cayeron debido a la reducción de los 
subsidios. Hasta 1990, la CNPH autorizaba la siembra, la cosecha y el transporte de hortalizas, 
y perdieron esa facultad con las reformas de principios de los años noventa (Avendaño-Ruiz & 
Schwentesius-Rindermann, 2005). Estos autores consideran que el surgimiento de un mercado 
de trabajo altamente segmentado, que incluye una importante fuerza de trabajo indígena e 
infantil, es consecuencia del desmantelamiento de la antigua estructura de protección 
compuesta por un mercado cerrado y subsidios, además de que permitía a los agricultores 
decidir quién podía cultivar jitomates y en qué cantidades y, por último, otorgaba créditos a 
bajo costo. En 1993, los cambios se habían producido y los agricultores tuvieron que encontrar 
nuevas fuentes de beneficios. Avendaño-Ruiz y Schwentesius-Rindermann (2005) creen que la 
reducción de los costos laborales fue parte de la respuesta.

Cerramos este panorama de la historia agrícola del Valle de de Culiacán con un análisis 
de las tendencias más recientes de producción y valor. El Valle de Culiacán produce una 
tercera parte de la producción total de Sinaloa.10 Aunque la superficie dedicada a la agricultura 
ha disminuido ligeramente, el valor ha subido un 59% en diez años. Esto se debe tanto a los 
cambios en los cultivos —que se alejan de la caña de azúcar y el maíz— y al aumento, y creciente 
productividad, de los cultivos de alto valor. La productividad en volumen se ha elevado un 17% 
en diez años, mientras que el valor por hectárea ha crecido un 64%. El maíz sigue ocupando 
la mayor parte de la superficie agrícola, pero las hortalizas se han expandido. Estas últimas 
requieren gran cantidad de mano de obra durante la temporada de recolección. El valor total 
de cultivos como el jitomate, el pepino y el chile verde ha aumentado en forma considerable 
debido a que estos cultivos se dirigen a un mercado de exportación que exige alta calidad y 
está dispuesto a pagar por ella. Además de los altos estándares de calidad de las propias 
hortalizas, los productores han adoptado certificaciones internacionales que acreditan que 

10	 Con “el Valle de Culiacán” nos referimos únicamente a los municipios de Culiacán y Navolato. Otras divisio-
nes administrativas del estado de Sinaloa comprenden hasta ocho municipios.
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estos respetan la legislación laboral mexicana y que cumplen con los principales acuerdos 
internacionales sobre el trato a los trabajadores. Estas certificaciones deben reflejarse en las 
normas laborales y de vida de estos últimos.

Cuadro 1. Valor de la producción agrícola en millones de pesos* y % de participación agrícola del Valle 
de Culiacán en el estado de Sinaloa, 2010, 2015 y 2020

Fuente: elaboración propia con datos del SIAP. Los datos proporcionados por el SIAP para 2020 son preliminares 
y están sujetos a revisión.
* El valor de la producción está expresado en valores reales según el INPC.

Indicador  
 

2010 2015 2020 

Valor de la producción 
en Sinaloa  

39,897.54 45,551.06 56,794.40 

Valor de la producción 
en el Valle de Culiacán  

11,622.42 15,834.56 18,531.97 

Participación del Valle 
de Culiacán en Sinaloa 
(%)  

29% 35% 33% 

 

Cuadro 2. Producción agrícola* de los principales cultivos en el Valle de Culiacán, Sinaloa, 
2010, 2015 y 2020

Fuente: elaboración propia con datos del SIAP. Los datos proporcionados por el SIAP para 2020 son preliminares y 
están sujetos a revisión.
* El valor de la producción está expresado en pesos de 2018, según el INPC.

  Producción  
Área en miles de Valor de la Valor por 

cultivada toneladas producción hectárea 
(hectárea)  (millones de cultivada 

  pesos) (miles de 
   pesos) 

    
Valle de 2010 278,012 3,769.95 11,622.42 91.68 
Culiacán      

 2015 298,100.53 3,907.63 16,058.26 115.01 

 2020 247,666.41 3,883.79 18,531.97 153.54 
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En resumen, el desarrollo agrícola del Valle de Culiacán orientado a una mayor producción ha 
sido constante en épocas recientes. El cultivo de maíz y caña de azúcar está reduciéndose y, 
en cambio, los productos hortícolas de alto valor agregado e intensivos en fuerza de trabajo 
están aumentando tanto en productividad como en superficie. Esto parece apuntar a una 
mayor demanda de trabajadores. Sin embargo, el siguiente apartado muestra que lo anterior 
no ocurre necesariamente, ya que, si las dos afirmaciones son correctas y el valor crece con 
mayor rapidez que el empleo, entonces la productividad del trabajo también crecería.

Cuadro 3. Producción agrícola* de los principales cultivos en el Valle de Culiacán, Sinaloa, 
2010, 2015 y 2020

Fuente: elaboración propia con datos del SIAP. Los datos proporcionados por el SIAP para 2020 son preliminares y 
están sujetos a revisión.
* El valor de la producción está expresado en pesos de 2018, según el INPC.

 

Cultivos 2010 2015 2020 

Área 
cultivada 

(hectárea)  

Producción 
en miles de 
toneladas 

Valor de la 
producción 
(millones 
de pesos) 

Área 
cultivada 

(hectárea) 

Producción 
en miles de 
toneladas  

Valor de la 
producción 
(millones de 

pesos) 

Área 
cultivada 

(hectárea) 

Producción 
en miles de 
toneladas  

Valor de la 
producción 
(millones de 

pesos) 

Berenjena 886 56.83 479.96 2,040.75 148.1 1,071.00 1,237 96.84 994.48 

Chile verde 3,005 178.85 694.04 3,332 195.79 1,526.05 2,065 178.21 2,212.27 

Maíz 156,360 1,616.47 5,079.91 182,359 1,822.02 7,308.84 178,709.24 1,877.57 6,556.50 

Pepino 1,949 122.6 416.26 4,027.5 330.96 1,886.11 2,317 304.31 2,296.93 

Jitomate 4,629 400.9 2,777.99 6,233 534.32 2,450.64 4,676 417.67 5,317.44 

Total 166,829 2,375.65 9,448.16 
 

197,992.25 3,031.19 14,242.64 189,004.24 
 

2,874.6 17,377.63 
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II. Dinámica demográfica

Los estudios que abordan la segmentación del mercado laboral se remontan a la década de 
1960. Reich et al., (1973), Edwards (1979), Gordon et al., (1982) afirman que los mercados 
laborales se dividen en niveles, con subclases específicas de trabajadores en cada uno de ellos. 
Durante siglos, los trabajadores han luchado por conseguir mejores derechos y salarios. La 
creación de nuevos productos y servicios, y la organización de los trabajadores, han permitido 
que algunos tipos de trabajo se realicen en espacios donde se garantizan estos derechos, 
así como salarios más altos. No obstante, el cambio no ha sido generalizado, el resto de los 
trabajadores compiten por empleos que no conceden dichos beneficios.

No hay ninguna razón técnica para la segmentación de los puestos de trabajo. Se 
trata de definir espacios en los que se conceden más o menos derechos, ya que el trabajo 
se negocia en diferentes sectores y empresas. Lo que sí ocurre es que los trabajadores 
pertenecientes a los niveles más altos de la clase obrera se quedan con los mejores puestos. 
Así, los trabajadores blancos en el medio oeste de Estados Unidos ocupan la mayoría de los 
puestos que garantizan una vida de clase media, o casi, mientras que los afroamericanos, los 
latinos y otras poblaciones inmigrantes compiten por el resto de los empleos. En la década 
de 1970 se reconoció que los trabajadores inmigrantes se situaban en el nivel más bajo del 
mercado laboral en los países industrializados (Piore, 1979). Aunque México no es un país 
industrializado, los trabajadores agrícolas migrantes también han estado tradicionalmente en 
la parte inferior de la estructura ocupacional.

En el Valle de Culiacán, las reformas referidas en el apartado anterior han impulsado 
a los empresarios a optar por la flexibilidad laboral (Lara-Flores, 2001; Revilla-López & Ortiz-
Marín, 2013). Estos autores consideran la flexibilidad en un doble sentido. En primer lugar, 
los empresarios pueden emplear y desemplear a un gran número de trabajadores de acuerdo 
con la temporada o la demanda del mercado. Al hacerlo, trasladan parte de los riesgos del 
mercado a los trabajadores. Para este tipo de flexibilidad, es conveniente que los trabajadores 
vivan cerca de los cultivos, pues transportarlos desde el sureste de México sería costoso e 
ineficiente. En segundo lugar, los empresarios rotan a los trabajadores entre las diferentes 
ocupaciones según sea necesario. A esto se le llama flexibilidad “cualitativa”, lo que supone 
la habilidad de realizar diverdas tareas o conocido coloquialmente como multitasking, todo 
lo contrario a lo que postula el taylorismo, en el que los trabajadores se especializaban en 
una sola tarea. Al mismo tiempo, los empresarios asignan las mejores labores a algunos 
trabajadores y dejan el resto a los de menor categoría social —ya sea por sexo, etnia, edad o 
escolaridad—. Esta clasificación jerárquica define algunos empleos como cualificados y otros 
como no cualificados (Lara-Flores 1995; Rodríguez-Pérez, 2005; Becerra-Pedraza et al., 2007; 
Becerra-Pedraza et al., 2008; Revilla-López & Ortiz-Marín, 2013).

De acuerdo con las investigaciones que han analizado el tipo de empleos de hace una 
o dos décadas en el Valle de Culiacán, los mejores trabajos tienden a ser para los varones 
locales no indígenas o blancos, mientras que los más duros —la recolección y el cuidado de 
las plantas bajo el sol, o durante las horas de la noche y la madrugada en el invierno— son 
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dejados a los indígenas, a un gran número de mujeres y a los niños y niñas. Un aspecto clave 
de esta clasificación, según los autores citados, radica en la devaluación del trabajo realizado 
por mujeres, niños, niñas, adolescentes y grupos indígenas. En este apartado confirmaremos 
esta hipótesis.

Antes, examinaremos el impacto del desarrollo agrícola —ya analizado— en la inmigración 
y la estructura poblacional. En 1974, la agricultura en el Valle de Culiacán se había expandido 
y empleaba a 100,000 trabajadores agrícolas migrantes, según la CAADES (Posadas-Segura, 
2009), 55,000 procedían de la propia sierra de Sinaloa y 45,000 de estados del centro y sur de 
México. En 1985, la CAADES y el mismo Posadas-Segura (2009) estimaron que el empleo de 
los migrantes llegaba a 150,000 y rastrearon su origen en Michoacán, Zacatecas y el sur de 
México. El Censo de Población y Vivienda del Instituto Nacional de Estadística y Geografía 
(INEGI) muestra una caída del empleo agrícola total entre 2000 y 2010, con un modesto 
aumento en 2020. El empleo total creció alrededor del 1% por año durante la última década. 
Sin embargo, hay un cambio significativo en el porcentaje de mujeres, el cual se duplicó con 
creces. De hecho, en el último apartado, veremos que las mujeres representan más del 50% de 
la fuerza de trabajo de la agricultura de exportación de esta zona.

En 2020, la AARC11 estimó que habían 142,000 trabajadores agrícolas en el Valle de Culiacán, 
la mayoría de ellos migrantes. Sin duda, parece que el censo no está considerando a los 
trabajadores agrícolas del Valle, ya que la base de datos del Instituto Mexicano del Seguro 
Social (IMSS) registra más de 28,000 trabajadores agrícolas afiliados al IMSS sólo en Culiacán. 
En cualquier caso, el incremento de la producción se debe a la mejora de la productividad: 
la mecanización, los avances tecnológicos en el manejo de los invernaderos y la ampliación 
de la temporada de cultivo. En otras palabras, el empleo de los trabajadores agrícolas se ha 
vuelto menos estacional y más permanente, pero la fuerza de trabajo no ha aumentado. La 
inmigración procedente de otros estados se redujo en forma notable de 2000 a 2010, y reportó 
un ligero incremento en 2020. Por el contrario, la migración de retorno desde Estados Unidos 

11	 Entrevista con un directivo de la AARC, 29 de enero de 2020.

Cuadro 4. Número total de empleos en el trabajo agrícola en Sinaloa, 2000, 2010 y 2020

Fuente: estimación de Elisa Martínez y Diana Haidé López, con datos del INEGI.
1 Sector económico según el SCIAN. Incluye la agricultura, la ganadería, la silvicultura, la pesca y la caza. Comprende 
únicamente a los empleados, obreros, trabajadores agrícolas y ayudantes no cualificados.
2 Sector económico según el SCIAN. Incluye la agricultura, la ganadería, la silvicultura, la pesca y la caza. Comprende 
únicamente a los empleados, obreros, trabajadores agrícolas y ayudantes no cualificados.
3 Sector económico según el SINCO (2019). Solo incluye a los empleados, obreros, trabajadores agrícolas y 
ayudantes remunerados.

 
Total % Hombres % Mujeres % 

20001 184,365 100 
 

144,372 78 39,993 22 

20102 110,413 
 

100 99,286 90 11,127 10 

20203 122,158 100 94,938 78 27,220 22 
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creció en 2010 —después de la Gran Recesión— y disminuyó de manera significativa en 2020. 
Tampoco hay una afluencia de trabajadores en Sinaloa como antes.

En el 2000, la inmigración, especialmente la procedente de Guerrero, Oaxaca y otros estados 
del sureste de México, tuvo un papel fundamental en el crecimiento tanto de Culiacán como 
de Navolato. En 2010, la inmigración había disminuido de manera muy marcada, aunque había 
un número importante de migrantes que regresaban de Estados Unidos. Al parecer, el reciente 
incremento de la producción y del valor total no ha originado una gran afluencia de trabajadores.

Cuadro 6. Inmigración: población de cinco años y más que vivía en otro lugar cinco años antes del censo

Fuente: elaboración propia con datos del XII Censo General de Población y Vivienda 2000, INEGI, Censo de Población 
y Vivienda 2010, INEGI y Censo de Población y Vivienda 2020, INEGI.
1 Del total de residentes que vivían en otro país, 6,752 vivían en Estados Unidos.
2 Del total de residentes que vivían en otro país, 645 vivían en Estados Unidos.
3 Del total de residentes que vivían en otro país, 2,411 vivían en Estados Unidos.
4 Del total de residentes que vivían en otro país, 203 vivían en Estados Unidos.

 
 
Municipio 2000 

 
2000 2000 2010 2010 2010 2020 2020 2020 

 
Residencia 

en el 
mismo 
estado 

cinco años 
antes 

 

Residencia 
en otro 
estado 

cinco años 
antes 

 

Residencia 
en otro 

país cinco 
años 
antes 

 

Residencia 
en el 

mismo 
estado 

cinco años 
antes 

 

Residencia 
en otro 
estado 

cinco años 
antes 

 

Residencia 
en otro 

país cinco 
años 
antes 

 

Residencia 
en el 

mismo 
estado 

cinco años 
antes 

 

Residencia 
en otro 
estado 

cinco años 
antes 

 

Residencia 
en otro 

país cinco 
años 
antes 

 

 
Culiacán 

 
622,330 

 
30,118 2,413 740,252 20,329 6,9971 894,955 23,561 3,0553 

 
Navolato 

 
110,993 

 
15,463 174 117,259 3,288 6862 128,725 7,386 2354 

 
Total 

 
733,323 

 
45,581 2,587 857,511 23,617 7,683 1,023,680 30,947 3,290 

 
 

Cuadro 5. Número total de empleos en el trabajo agrícola en el Valle de Culiacán, 2000, 2010 y 2020

Fuente: estimación de Elisa Martínez y Diana Haidé López, con datos del INEGI.. 
1 Sector económico según el SCIAN. Incluye la agricultura, la ganadería, la silvicultura, la pesca y la caza. Comprende 
únicamente a los empleados, obreros, trabajadores agrícolas y ayudantes no cualificados.
2 Sector económico según el SCIAN. Incluye la agricultura, la ganadería, la silvicultura, la pesca y la caza. Comprende 
únicamente a los empleados, obreros, trabajadores agrícolas y ayudantes no cualificados.
3 Sector económico según el SINCO (2019). Solo incluye a los empleados, obreros, trabajadores agrícolas y 
ayudantes remunerados.

 
20001 20102 

 
20203 

Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres 

Culiacán 36,230 26,592 9,638 13,716 12,505 1,211 16,103 12,480 3,623 

Navolato 27,364 19,038 8,326 13,359 10,656 2,703 16,921 11,146 5,775 

Total 63,594 45,630 17,964 27,075 23,161 3,914 33,024 23,626 9,398 
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Figura 2. Principales lugares de residencia cinco años antes del Censo en Navolato

Fuente: elaboración propia con datos del XII Censo General de Población y Vivienda 2000, INEGI, Censo de 
Población y Vivienda 2010, INEGI y Censo de Población y Vivienda 2020, INEGI.

Figura 1. Principales lugares de residencia cinco años antes del Censo en Culiacán

Fuente: elaboración propia con datos del XII Censo General de Población y Vivienda 2000, INEGI, Censo de 
Población y Vivienda 2010, INEGI y Censo de Población y Vivienda 2020, INEGI.
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Al mismo tiempo, exploramos de forma independiente la ciudad de trabajadores agrícolas 
más grande del Valle, Villa Juárez, cuya población oscila entre los 20,000 y 60,000 habitantes, 
según la temporada.12 Aunque algunos trabajadores de Villa Juárez tienen un empleo fijo y 
disfrutan de prestaciones laborales, muchos de ellos no. A estos últimos se les conoce como 
trabajadores “saliendo y pagando”, que pueden ser contratados por un solo día, de forma similar 
a los “trabajadores de esquina” en Estados Unidos. Estos se reúnen en lugares específicos 
de Villa Juárez a las cinco de la mañana, donde son contratados y concluyen su jornada 
alrededor de las cinco de la tarde. Para entender mejor el mercado laboral de los trabajadores 
agrícolas en Culiacán, nos enfocamos en estos trabajadores de Villa Juárez, que se sitúan en 
Navolato, el municipio mayormente rural que limita con Culiacán. Entrevistamos a dos tipos 
de trabajadores: los formales, seleccionados de los registros de varias asociaciones y de las 
nóminas de los empleadores, y los informales, en general, identificados mediante técnicas de 
“bola de nieve”.
	 Las siguientes cifras muestran la estructura de edad de la población de Novalato.

12	 Las cifras de la población de Villa Juárez provienen de los trabajadores sociales y de organizaciones 
no gubernamentales (ONG) de derechos laborales que entrevistamos en la propia ciudad. Expresamos nuestro 
agradecimiento a la Universidad Autónoma de Sinaloa y a la Escuela de Servicio Social, en particular, por su apoyo 
para realizar nuestra encuesta, tanto en la muestra aleatoria basada en asociaciones como en la muestra analítica en 
Villa Juárez. También, agradecemos a la ONG Abogados Indígenas del Norte de México, especializada en la defensa 
de los trabajadores indígenas, por su ayuda en nuestra primera visita a Villa Juárez.

Figura 3. Estructura de la población por edades, municipio de Navolato, 2000

Fuente: elaboración propia con datos del XII Censo General de Población y Vivienda 2000, INEGI.
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Figura 4. Estructura de la población por edades, municipio de Navolato, 2010

Figura 5. Estructura de la población por edades, municipio de Navolato, 2020

Fuente: elaboración propia con datos del Censo de Población y Vivienda 2010, INEGI.

Fuente: elaboración propia con datos del Censo de Población y Vivienda 2020, INEGI.
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En virtud de que la población de Culiacán es urbana en su inmensa mayoría y su economía 
está muy diversificada, nos centramos en Navolato, municipio cuya dinámica demográfica 
y económica se debe indudablemente a la agricultura a gran escala. Las gráficas 3, 4 y 5 
muestran que en 2000 la población era bastante joven y había numerosas familias nuevas y 
menores de diez años. Esto, debido al gran número de recién llegados del sureste de México 
que se instalaron en la zona en esa época. En 2010, cuando la inmigración disminuyó de forma 
sustancial, como ya vimos, había menos niñas y niños pequeños en relación con el total. Esta 
tendencia se confirma con los datos de 2020. En otras palabras, parece que las familias están 
teniendo menos hijos, o bien, hay una mayor migración temporal de trabajadores cuyas familias 
permanecen en otros sitios. Según nuestras fuentes, ambas interpretaciones son correctas.
	 Por último, la población que comenzó a asentarse hace veinte años está envejeciendo 
de manera acelerada. En 2000, solo el 3.3% de los hombres y el 2.9% de las mujeres tenían más 
de 60 años. En 2020, estos porcentajes se duplicaron hasta el 6% y el 5.9%, respectivamente. 
A pesar de que esta tendencia es nacional, en Navolato el cambio está ocurriendo más rápido 
que en otros lugares de México. Aunque varias de estas personas mayores siguen trabajando, 
requieren una pensión. En el Valle de Culiacán, el 16% de todos los trabajadores agrícolas 
informales, y el 12% de todos los trabajadores formales son mayores de 50 años. A falta de 
pensiones, las personas mayores que no trabajan agudizan la pobreza en sus hogares. Dado 
que la afiliación a la seguridad social es un fenómeno relativamente nuevo, el acceso a las 
pensiones contributivas entre ellos es bastante bajo. Evidentemente, es necesaria una iniciativa 
para otorgar pensiones no contributivas a estos adultos mayores a partir de los programas 
ampliados en la administración del presidente López Obrador.
	 De hecho, la proporción relativa de la población considerada en edad de trabajar en 
el campo —20-39 años— ha disminuido de modo ligero a pesar de que hay menos niñas y 
niños pequeños. Esto se debe al aumento de personas mayores. La tasa de dependencia 
demográfica, y también económica, a causa del envejecimiento, es mayor ahora comparada 
con el año 2000.
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III. Desarrollo urbano y vivienda

La creciente demanda de trabajadores no sólo desencadenó los flujos migratorios de fuerza 
de trabajo, sino que estimuló la creación de extensos asentamientos de trabajadores agrícolas 
para quienes decidieron quedarse en Sinaloa en vez de regresar al sureste de México cada 
año.13

	 Este es el caso de Villa Juárez, un pueblo que comenzó a desarrollarse durante la 
década de 1980 como una comunidad de trabajadores que llegaban principalmente de Oaxaca 
y Guerrero (Ortiz-Marín, 2013). El trabajo agrícola explica la historia de este lugar. Las viviendas 
familiares de los trabajadores agrícolas, los alojamientos de las empresas y los albergues 
gestionados por el gobierno componen la mayor parte de la ciudad. El comercio está enfocado 
a ellos y han comenzado a gestionarse los servicios públicos. Esto ha puesto en tensión 
tanto a las autoridades municipales de Navolato como al gobierno estatal. En los últimos 
años las condiciones de vida han mejorado en Villa Juárez, pero aún deberían ser motivo de 
preocupación para el sector agrícola y el público, incluidos el gobierno y las asociaciones de 
productores.
	 Ortiz-Marín (2013) relata la vida de Juan López, una persona triqui14 que creó el Frente 
de Unificación de Lucha Triqui. Ortiz-Marín explica cómo los trabajadores fundaron Villa 
Juárez al buscar un lugar donde pudieran construir sus propias casas. Juan López fundó el 
frente en 2002 para conseguir tierras para los triquis que venían cada año a Sinaloa. Hoy, 
Villa Juárez está formada por 50 barrios o colonias habitadas por trabajadores de diferentes 
estados mexicanos y grupos indígenas. Además de sus propias casas familiares, estos barrios 
albergan lo que se conoce localmente como “cuarterías”, edificios de hormigón divididos en 
pequeñas habitaciones, que son alquilados por propietarios privados a familias o grupos de 
trabajadores. Los trabajadores agrícolas que llegan del sureste de México tienen la opción 
de habitar en las viviendas de la empresa en el campo en el que trabajan o de alquilar una 
habitación en Villa Juárez. Aunque las casas varían en cuanto a su infraestructura y calidad, 
todas son bastante similares.
	 Las cuatro fotos siguientes muestran las viviendas de los trabajadores en una 
empresa agrícola formal grande y en Villa Juárez. Las viviendas en ambos escenarios se han 
construido a lo largo del tiempo con ciertas improvisaciones, aunque en ambos casos han 
sido mejoradas. En los dos escenarios, una familia duerme en una habitación de unos 3.5 x 
3 mts. En Villa Juárez, nuestros investigadores Omar Stabridis y Elisa A. Martínez hablaron 
con trabajadores agrícolas que cocinan al aire libre con trozos de madera recogidos de los 

13	 Velasco et al., (2014) muestran que los asentamientos independientes permitieron a los trabajadores 
obtener cierto grado de autonomía, pues ya no estaban sujetos a los controles que se les imponían en las viviendas 
de las empresas. Además, los colonos se organizaron para impulsar con éxito los servicios urbanos y sociales.
14	 Los triquis son un grupo étnico originario de Oaxaca. Hay un gran número de indígenas triquis que trabajan 
en Sinaloa y en Baja California. Solían migrar por temporadas primero a Sinaloa y luego a Baja California, para regresar 
a Oaxaca al final de la temporada alta en junio con la finalidad de sembrar sus parcelas durante la temporada de 
lluvias —que comienza en junio—. Este circuito migratorio ya no es tan importante como antes, aunque todavía hay 
miles de indígenas mexicanos que se desplazan del sureste de México al noroeste, y de vuelta, cada año.
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montones de desechos de madera de las cercas. En la penúltima foto, grandes mantas cubren 
la entrada a los dormitorios de los trabajadores. Las mantas que utilizan las familias permiten 
ampliar el hogar y tener un poco de intimidad.
	 En la empresa formal, la zona frente a las viviendas de los trabajadores luce limpia. 
En cambio, en algunas de Villa Juárez se observa mucha basura. Sin embargo, tanto en Villa 
Juárez como en las viviendas de la empresa formal hay saneamiento. La empresa consiguió 
varios subsidios de la SEDESOL para mejorar las casas de los trabajadores y utilizó estos 
fondos para colocar techos de cemento en las habitaciones con el propósito de mejorar el 
saneamiento y para construir una guardería, una escuela y una clínica de salud. En esta finca, 
la vivienda se proporciona de forma gratuita, a pesar de que algunos trabajadores viven ahora 
allí todo el año. En Villa Juárez, la mayoría de los trabajadores cubren los gastos de su vivienda; 
los que entrevistamos pagan 150 pesos a la semana o 30 dólares al mes.

Fotografía 1. Alojamiento de los trabajadores en la sede de una explotación agrícola grande

Autor: Agustín Escobar Latapí. Fotografía tomada el 30/01/2020 de una vivienda formal, Sinaloa, México. 
Todos los derechos reservados.
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Fotografía 2. Alojamiento de los trabajadores en la sede de una explotación agrícola grande

Autora: Elisa Martínez Rubio. Fotografía tomada el 18/03/2020 de la vivienda de una 
empresa formal, Sinaloa, México. Todos los derechos reservados.

Fotografía 3. Vivienda de los trabajadores en Villa Juárez, Sinaloa

Autora: Elisa Martínez Rubio. Fotografía tomada el 19/03/2020 de una propiedad en la 
colonia Las Amapas en Villa Juárez, Sinaloa, México. Todos los derechos reservados.
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En general, en términos materiales, son evidentes las diferencias entre las viviendas de los 
trabajadores en Villa Juárez y las de las empresas. Los trabajadores de las viviendas de 
la empresa son dueños de sus muebles y sus habitaciones están limpias, completamente 
amuebladas y cuidadas, mientras que las viviendas de los trabajadores de Villa Juárez suelen 
estar menos limpias, con hacinamiento y en peores condiciones en general. Sin embargo, la 
situación varía; por ejemplo, en un complejo de viviendas había una cancha de baloncesto y 
una escuela primaria en la parte trasera de la unidad habitacional.
	 Las viviendas para los trabajadores del Valle de Culiacán, en general, han dejado 
de ser temporales y precarias, tanto las que ofrecen los empresarios agrícolas como las 
construidas por los propios trabajadores. La ley obliga a brindar alojamiento y una comida al 
día a los trabajadores migrantes temporales. En cambio, los trabajadores eventuales pagan 
su propia vivienda en Villa Juárez, y no existe ningún requisito de la ley laboral en ese tipo de 
acuerdo. Por lo tanto, es de esperar que los trabajadores formales disfruten de condiciones 
significativamente mejores que los de Villa Juárez.
	 De acuerdo con los estudios que analizan el estado de las viviendas en el Valle, así 
como los testimonios de los trabajadores, las condiciones de estas han mejorado en forma 
notable. En 2010, las viviendas eran precarias, con paredes y techos de lámina ondulada o 

Fotografía 4. Vivienda de los trabajadores en Villa Juárez, Sinaloa

Autora: Elisa Martínez Rubio. Fotografía tomada el 19/03/2020 en una propiedad 
perteneciente al municipio en Villa Juárez, Sinaloa. Todos los derechos reservados.
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cartón alquitranado (Ortiz-Marín, 2013). No había espacios destinados para comer ni áreas de 
esparcimiento, los cuales ahora son comunes tanto en las viviendas de las empresas como en 
las de Villa Juárez.

A diferencia de otros estados del centro y el oeste de México, incluso entre los “locales”, vivir en 
una casa propia es poco frecuente. Tanto entre los trabajadores formales como los informales 
de Villa Juárez, la vivienda obrera es la más común entre ellos. La diferencia radica en cómo 
los trabajadores tienen acceso a la vivienda. Para los del sector formal, esta es proporcionada 
por las empresas. En cambio, en Villa Juárez, los trabajadores rentan una habitación donde 
viven, a veces, con sus hijos. Algunas de estas viviendas en Villa Juárez fueron construidas por 
el municipio y, en gran parte, fueron subsidiadas.

Cuadro 7. Tipo de vivienda, trabajadores de Villa Juárez y de empresas formales

Fuente: ENJOREX, 2020.
1 La muestra de trabajadores formales ha sido ampliada por los autores para incluir el total de la fuerza laboral 
de la empresa en cuestión, con datos del XII Censo General de Población y Vivienda 2000, INEGI, Censo de 
Población y Vivienda 2010, INEGI y Censo de Población y Vivienda 2020, INEGI.

 

Trabajadores de Villa Juárez 
 

Vivienda Local Inmigrante establecido Migrante 
temporal 

 
Casa propia 39 24 11 

Bodega 2 3 7 

Granja 0 0 
0 

Vivienda para trabajadores / albergue 18 
 
32 144 

Otros 
 
0 0 0 

Total 59 59 162 

 

Trabajadores de la empresa formal 1 
 
Vivienda Local Inmigrante establecido Migrante 

temporal 

Casa propia 3,273 
 
820 888 

Bodega 
 
6 0 120 

Granja 92 0 0 

Vivienda para trabajadores / albergue 8,411 5,487 18,636 

Otros 184 0 
 
0 

Total 11,966 6,307 19,644 
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Una de estas propiedades es administrada por el ayuntamiento. A diferencia de las vecindades 
privadas, aquella cuenta con una cancha de juegos y una guardería. Sin embargo, la vivienda 
está deteriorada y parece carecer de mantenimiento y supervisión. Los trabajadores se quejan 
de que, si no pagan un mes de alquiler, les quitan las llaves de los baños. Además, cuando los 
lavabos y las tazas se rompen, lo cual sucede a menudo, los encargados tardan semanas en 
arreglarlos. Las condiciones de las viviendas de la empresa suelen ser mejores. La trabajadora 
social encargada de uno de estos alojamientos explicó que tienen a una persona de tiempo 
completo encargada del mantenimiento y las reparaciones. También, mencionó que se 
capacitan de manera constante para cumplir con las normas cada vez más exigentes tanto del 
gobierno como de los clientes. Este conjunto de viviendas incluye una guardería, y los niños en 
edad escolar son transportados por la empresa a la escuela primaria más cercana.
	 La calidad de las viviendas varía en forma considerable: las de las empresas imponen 
normas estrictas a los trabajadores, además de que están localizadas relativamente lejos de 
la ciudad, por lo que les resulta poco práctico ir hasta allá a realizar sus compras. Esto, a pesar 
de que los grandes exportadores, el gobierno mexicano y los minoristas estadounidenses 
exigen que estas instalaciones cumplan con ciertas condiciones. Por otra parte, las viviendas 
rentadas por particulares carecen de la infraestructura adecuada y la supervisión es mínima. 
En el caso de los alojamientos administrados por el municipio, como ya mencionamos, por 
alguna razón, no se les ha dado mantenimiento.

Cuadro 8. Servicios de alojamiento para Villa Juárez y trabajadores formales

Fuente: ENJOREX, 2020.
1 La muestra de trabajadores formales se ha ampliado para incluir el total de la plantilla de la empresa en 
cuestión.

 
 

Trabajadores de Villa Juárez Trabajadores de empresas formales1 

Núm. 
 

247 38,029 

Estadísticas Media Desviación 
estándar 

Media Desviación 
Estándar 

Agua corriente 0.93 0.26 0.90 0.30 

Piso de concreto o baldosa 0.98 0.13 
 

0.99 0.11 

Techo de concreto 0.97 0.18 0.90 0.31 

Muros de concreto o ladrillo 0.99 0.10 0.97 0.17 

Electricidad 0.99 0.08 0.99 0.08 

Alcantarillado o fosa séptica 0.91 0.28 0.95 0.22 

Teléfono fijo 0.10 0.31 0.04 0.19 

Estufa de gas 0.87 
 

0.34 0.96 0.20 

Estufa de leña  0.27 0.44 0.06 0.24 

Refrigerador 0.31 0.46 0.49 0.50 

Lavadora 
 

0.14 0.35 0.19 0.39 

Licuadora 0.57 0.50 0.63 
 

0.48 

Televisión 0.64 0.48 0.65 0.48 
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IV. Fuerza de trabajo

En este capítulo explicamos, en primer lugar, cuál ha sido la controversia sobre las prestaciones 
que deben otorgárseles a los trabajadores agrícolas. Durante mucho tiempo estos fueron 
calificados como trabajadores “atípicos”; por ello, los empresarios no estaban obligados a 
darles las prestaciones que disfrutaban los trabajadores de la ciudad o de la industria. Sin 
embargo, hoy en día se les considera igual que los demás, por lo que sus patrones están 
obligados a concederles todos los beneficios, excepto cuando se trata de empresarios 
agrícolas que contratan a trabajadores eventuales.
	 A continuación, analizamos las condiciones laborales actuales de los trabajadores 
agrícolas del Valle de Culiacán para conocer la calidad de sus empleos y confirmar la idea 
de que se trata de un mercado laboral altamente segmentado, como análisis anteriores lo 
aseguran. Asimismo, examinamos los cambios recientes en los niveles de pobreza en los 
municipios estudiados. Por ley, los trabajadores mexicanos deben tener seguridad social.
	 El IMSS15 fue fundado en 1943 y sus prestaciones incluyen protección contra riesgos 
de trabajo, enfermedades y maternidad, seguro de invalidez y vida, jubilación y vejez, así como 
guarderías y servicios sociales. En el pasado, los trabajadores agrícolas no tenían acceso a 
la seguridad social en ninguna de sus formas. En 1990, los productores y el IMSS acordaron 
ofrecer a los trabajadores un programa especial, destinado a brindar únicamente asistencia 
médica —sin jubilación ni otras prestaciones— a los trabajadores agrícolas, a través de unidades 
auxiliares de salud en los alojamientos de las empresas. Las empresas construyeron clínicas 
básicas y el IMSS proporcionó a los médicos.
	 En 1995 se modificó la ley de seguridad social para imponer la cobertura total de los 
trabajadores agrícolas. Los agricultores argumentaron que las cotizaciones a la seguridad 
social eran demasiado elevadas y que los servicios prestados eran escasos o deficientes. 
En 1998, el gobierno decretó que las aportaciones a la seguridad social de los trabajadores 
agrícolas estarían subvencionadas durante seis años, hasta 2004. En 2005, los agricultores 
volvieron a quejarse de que los servicios para los trabajadores agrícolas seguían siendo 
insuficientes y recibieron un subsidio para la construcción de guarderías y clínicas de salud.
	 Las aportaciones al IMSS cubren varios fondos y paquetes de seguros. Sin subsidios, 
las cotizaciones ascienden por lo menos al 20% del salario, aunque se acercan al 23% en el 
caso de los trabajadores agrícolas.16 Se prevé que aumenten gradualmente entre 2021 y 2029. 
Desde hace mucho tiempo, los productores no están contentos con el IMSS porque, argumentan 
que, los servicios que presta son inexistentes o no valen lo que pagan ellos mismos y sus 

15	 Los trabajadores del sector público están afiliados, en su mayoría, al   Instituto de Seguridad y Servicios 
Sociales para los Trabajadores del Estado (ISSSTE), que es solo para funcionarios públicos. Sin embargo, una parte 
cada vez mayor de los trabajadores del sector público es contratado a través de la subcontratación, lo que limita su 
seguridad social y aumenta la cobertura de estos trabajadores mediante la seguridad social privada.
16	 Entrevistamos a un experto en seguridad social que refirió que, después de examinar las aportaciones al 
Seguro Social en la agricultura mexicana, los productores parecen pagarlas sobre la base del salario mínimo para 
reducir su costo.
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trabajadores. Sin embargo, el IMSS se ha negado a firmar nuevos convenios como el que tenía 
en Sinaloa, donde los médicos eran pagados por el IMSS y los patrones construían y mantenían 
las clínicas. En la actualidad, los productores y sus trabajadores pueden beneficiarse de las 
disposiciones de un decreto presidencial de 2018 que declara que los empresarios agrícolas 
y sus trabajadores solo deben pagar aportaciones al IMSS equivalentes a un salario diario 
mínimo de 123.22 en todo el país y en la Frontera Norte de 185.56. 
	 Este decreto reduce de hecho las cotizaciones de los empresarios que pagan más 
durante la temporada alta. También beneficia a quienes se consideran legalmente como 
trabajadores eventuales —que laboran un máximo de 27 semanas al año—. Los agricultores 
pequeños que pagan salarios más bajos, y los honorarios de los trabajadores que laboran de 
forma continua durante más de 27 semanas, no gozan del mismo trato. Además, el decreto no 
incluye alguna disposición para mejorar los servicios prestados a los trabajadores, que es el 
principal problema al momento de escribir este texto.
	 El Consejo Coordinador Empresarial de México y la Confederación Patronal de la 
República Mexicana (Coparmex) presionaron para que se reformara el sistema de jubilación. 
El Congreso aprobó la reforma en julio de 2020, la cual aumenta las contribuciones de los 
empleadores gradualmente, del 5.15% al 13.87% de los salarios en un periodo de ocho años. 
Este incremento disminuirá de forma sustancial el tiempo requerido para llegar a la cantidad 
necesaria para la jubilación, al pasar de 1,250 semanas de cotización efectiva a 750 semanas 
—o algo menos de 15 años—. Los trabajadores agrícolas, en general, siguen sin tener acceso 
a la seguridad social, contrario a los del sector exportador, que sí están afiliados. Siempre 
que sigan inscritos al IMSS, esta reforma les facilitará la jubilación. La pensión mínima se 
completaría con la pensión universal no contributiva de México, que equivale a 1,275 pesos al 
mes. 	
	 Aunque Culiacán es una ciudad grande, el cuadro 9 revela que la agricultura es el sector 
que más aporta al IMSS en el Valle. Navolato, por el contrario, es un municipio rural. El empleo 
total del Seguro Social en la agricultura se multiplicó por ocho en 20 años; es decir, un aumento 
del 700%, de ahí que los datos de Navolato contradicen los argumentos que aseveran que la 
causa por la cual los servicios del Seguro Social son escasos en las zonas rurales es porque el 
empleo formal es urbano. En Navolato, la agricultura es, por mucho, la razón más fuerte para 
contar con los servicios del IMSS.
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Cuadro 9. Trabajadores afiliados al Seguro Social por actividad económica en Culiacán, 
2000, 2010 y 2020. Núm. y % del total

Fuente: elaboración propia a partir de las bases de datos públicas del IMSS, diciembre de 2000, 2010 y 2020.

 
Actividades económicas 2000 % 2010 % 2020 % 
 
Agricultura 

 
5,867 

 
4.9% 

 
11,277 

 
6.5% 

 
28,630 

 
11% 

Elaboración de alimentos 
 
7,954 

 
6.6% 

 
9,199 

 
5.3% 

 
19,854 

 
7.6% 

Construcción de edificios y trabajos de 
ingeniería civil 

 
10,524 

 
8.7% 

 
14,093 

 
8.2% 

 
14,251 

 
5.5% 

Comercialización de alimentos, bebidas y 
tabaco 

 
5,651 

 
4.7% 

 
8,913 

 
5.2% 

 
14,630 

 
5.6% 

Venta de ropa y otros artículos de uso 
personal 

 
5,430 

 
4.5% 

 
6,900 

 
4.0% 

 
9,102 

 
3.5% 

Tiendas de autoservicio y tiendas 
departamentales especializadas 

 
10,365 

 
8.6% 

 
17,717 

 
10.2% 

 
27,162 

 
10.4% 

Comercialización de productos básicos, 
materiales y auxiliares 

4,715 3.9% 6,507 3.8% 9,446 3.6% 

Transporte terrestre 
 
3,135 

 
2.6% 

 
3,470 

 
2.0% 

 
5,088 

 
2% 

Servicios financieros y de seguro (bancos, 
compañías financieras, aseguradoras, etc.) 

 
1,096 

 
0.9% 

 
3,023 

 
1.7% 

 
6,972 

 
2.7% 

Servicios profesionales y técnicos 
 
7,903 

 
6.6% 

 
16,902 

 
9.8% 

 
24,520 

 
9.4% 

Preparación y servicio de alimentos y bebidas 
 
3,961 

 
3.3% 

 
5,735 

 
3.3% 

 
7,427 

 
2.9% 

Servicios personales a domicilio y servicios 
varios 

 
4,980 

 
4.1% 

 
5,969 

 
3.5% 

 
9,096 

 
3.5% 

Servicios de enseñanza, investigación 
científica y promoción cultural 

 
7,171 

 
5.9% 

 
11,825 

 
6.8% 

 
16,785 

 
6.5% 

Servicios de administración pública y 
seguridad social 

 
9,264 

 
7.7% 

 
11,520 

 
6.7% 

 
14,462 

 
5.6% 

Otras actividades económicas 32,537 27% 39,860 23% 52,640 20.2% 
Total 120,553 100% 172,910 100% 260,065 100% 
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Cuadro 10. Trabajadores afiliados al Seguro Social por actividad económica en Navolato, 
2000, 2010 y 2020. Núm. y % del total

Fuente: elaboración propia a partir de las bases de datos públicas del IMSS, diciembre de 2000, 2010 y 2020.

Figura 6. Trabajadores agrícolas afiliados al Seguro Social en Culiacán, 2000, 2010 y 2020

Fuente: elaboración propia a partir de las bases de datos públicas del IMSS, diciembre de 2000, 2010 y 2020.

Actividades económicas 2000 % 2010 % 2020 % 

Agricultura 1,524 21.1% 5,467 47.4% 12,964 65.1% 

Pesca 1,311 18.1% 122 1.1% 332 1.7% 

Elaboración de alimentos 585 8.1% 509 4.4% 369 1.9% 

Construcción de edificios y trabajos de 
ingeniería civil 

469 6.5% 583 5.1% 466 2.3% 

Comercialización de alimentos, bebidas y 
tabaco 

403 5.6% 575 5% 661 3.3% 

Comercialización de productos básicos, 
materiales y auxiliares 

 
294 

 
4.1% 

 
382 

 
3.3% 

 
385 

 
1.9% 

Servicios de administración pública y 
seguridad social 

 
862 

 
11.9% 

 
1,051 

 
9.1% 

 
1,423 

 
7.1% 

Otras actividades económicas 
 
1,786 

 
24.6% 

 
2,833 

 
24.6 

 
3,316 

 
16.7% 

 
Total 

 
7,234 

 
100% 

 
11,522 

 
100% 

 
19,916 

 
100% 
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A pesar de las contradicciones entre el Censo de Población del INEGI y los propios registros 
administrativos del IMSS, nuestro análisis que se muestra en los cuadros y las cifras anteriores 
señalan que la afiliación de los trabajadores está creciendo rápidamente. Si el número total 
de trabajadores agrícolas está disminuyendo, como se advierte claramente en el censo, 
entonces la conclusión obvia es que la cobertura de la seguridad social ha aumentado de 
modo significativo. Este análisis también revela que las variaciones estacionales son mucho 
más marcadas en Culiacán que en Navolato, o bien, sólo los trabajadores permanentes están 
afiliados en Navolato, o los trabajadores eventuales y estacionales son trasladados en autobús 
desde Culiacán. En cualquier caso, el número de trabajadores agrícolas inscritos en el IMSS se 
ha incrementado.
	 El otro conjunto importante de prestaciones laborales es el fondo para la vivienda del 
Instituto del Fondo Nacional de la Vivienda para los Trabajadores (INFONAVIT) que es una 
aportación del 5% que hace el patrón y una mucho menor por parte del trabajador. Con el IMSS, 
los trabajadores agrícolas tienen muy pocas posibilidades de acceder a estos fondos, porque 
las aportaciones se hacen sólo mientras están empleados, además de que comenzaron a 
cotizar hace poco. A ello se agrega que no hay planes de compra o mejoramiento de vivienda 
que se ajusten a sus niveles de ingreso en las ciudades y los pueblos cercanos a las fincas de 
exportación. En conjunto, el IMSS y el INFONAVIT deberían ofrecer un paquete de prestaciones 
bastante completo. El problema es que los trabajadores que no se emplean formalmente todo 
el año podrían no hacer suficientes aportaciones para llegar a una jubilación con los fondos 
necesarios, o bien, comprar una casa a través del INFONAVIT.

Figura 7. Trabajadores agrícolas afiliados al Seguro Social en Navolato 2000, 2010 y 2020

Fuente: elaboración propia a partir de las bases de datos públicas del IMSS, diciembre de 2000, 2010 y 2020.

 

0

100

200

300

400

500

600

700

800

900

En
ero

Fe
bre
ro

Ma
rzo Ab

ril
Ma
yo

Ju
nio Ju

lio

Ag
os
to

Se
pti
em
bre

Oc
tub
re

No
vie
mb
re

Dic
iem

bre

2000 2010 2020



26 Cuaderno Regional  2

A comienzos de este milenio se hizo un esfuerzo por diseñar viviendas de bajo costo, pero esa 
iniciativa no tuvo éxito. Un cambio positivo en los estatutos del INFONAVIT, en 2020, dispuso 
que se permitiera a los trabajadores acceder a sus ahorros y a préstamos con el INFONAVIT 
para comprar cualquier tipo de vivienda que eligieran. Sin embargo, un empresario de Baja 
California se quejó de que a los trabajadores de su empresa se les niega automáticamente 
el acceso a sus ahorros o a un préstamo para vivienda en el INFONAVIT. Los funcionarios de 
este fondo le han comentado que los trabajadores agrícolas no califican para los préstamos 
porque el INFONAVIT no puede garantizar que sigan aportando, por lo cual es muy probable un 
incumplimiento de los pagos.
	 Otros servicios prestados a los trabajadores también tienen una larga historia. Los 
agricultores financian a través de una fundación administrada por una asociación agrícola una 
serie de clínicas móviles para el cuidado de la salud. Si bien los servicios en estas clínicas son 
restringidos, se encargan de realizar revisiones periódicas, consultas y trabajan en programas 
de prevención (Rodríguez-Pérez, 2005). Para ofrecer este tipo de servicios los productores 
llegaron a acuerdos específicos con el gobierno federal. El Programa de Atención a la 
Población Jornalera (PAJA) hizo importantes contribuciones a la infraestructura. El gobierno 
también ayudó a financiar fundaciones privadas, como la Pro-Familia de Jornaleros, así como 
instalaciones educativas, de salud, nutricionales y deportivas. Estas incluían la atención médica, 
la cofinanciación de guarderías y escuelas, y la construcción, mantenimiento y ampliación de 
viviendas para los trabajadores. Con el paso del tiempo, este esquema permitió mejorar las 
condiciones de vida de los trabajadores y los servicios que recibían. Sin embargo, en 2020 se 
produjo un importante impasse. El gobierno ha decidido dejar de financiar las infraestructuras 
y otras mejoras, así que el futuro para los trabajadores en este aspecto es incierto. Nadie 
podía predecir la pandemia y, por lo tanto, la caída de las ventas desde marzo hasta mayo, por 
ejemplo. Las grandes pérdidas podrían ocasionar que algunos de estos servicios no reciban 
financiamiento.
	 En el Valle de Culiacán, los servicios para los trabajadores agrícolas y sus familias 
fueron apoyados en 2018 por la oficina del Sistema Nacional para el Desarrollo Integral 
de las Familias (DIF) del gobierno estatal, o por organizaciones como Save the Children, la 
Asociación Pro Formación y Orientación de la Mujer (AFOMAC) y la mencionada Pro-Familia 
de Jornaleros. El DIF también patrocinó un programa para atraer a los niños a la escuela y 
alejarlos del trabajo agrícola, el cual consistía en el suministro de productos secos, latas de 
pescado y aceite, y comidas escolares para las familias de trabajadores agrícolas cuyos hijos 
de entre seis y catorce años asistían a la escuela.17 El programa de alfabetización de adultos 
del gobierno estatal también puso en marcha un programa de fomento a la alfabetización y 
la educación básica entre los adultos, y entre los niños que habían abandonado la escuela.18 
Los recortes sustanciales en las aportaciones federales al gasto de los estados y municipios 
han originado que todo el sistema, que era susceptible de mejora, pero que proporcionaba una 
serie de servicios importantes, esté en peligro desde 2020.

17	 http://dif.sinaloa.gob.mx/p/sgc-direccion-de-asistencia-alimentaria-y-social	
18	 https://www.iseasinaloa.gob.mx/jornaleros-agricolas

http://dif.sinaloa.gob.mx/p/sgc-direccion-de-asistencia-alimentaria-y-social
https://www.iseasinaloa.gob.mx/jornaleros-agricolas
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Entre 1995 y 2013 se realizaron varios estudios sobre el trabajo en Sinaloa (Lara-Flores, 1995; 
Rodríguez-Pérez, 2005; Becerra-Pedraza et al., 2007; Becerra-Pedraza et al., 2008; Revilla-López 
& Ortiz-Marín, 2013), los cuales coinciden en que en esos años el mercado laboral agrícola era 
precario y altamente segmentado. Algunos especialistas argumentan que la categorización se 
daba en función de la etnia; otros señalan que el género y la edad eran los elementos cruciales 
que dividían a los trabajadores por sus ingresos y condiciones de trabajo. Estos autores también 
se refieren a la práctica de contratar a familias enteras y pagarles un solo salario; es decir, se 
contrataba a un adulto de una familia, pero se esperaba que su cónyuge e hijos trabajaran sin 
remuneración adicional. Según estos autores, los niños, los trabajadores indígenas y las mujeres 
se encargaban de las ocupaciones peor pagadas, más precarias y peligrosas, mientras que los 
originarios del Valle laboraban en lugares cerrados, en el empaquetado o como supervisores. 
Todos estos estudios se realizaron antes de que el gobierno mexicano, la Comisión Nacional 
de los Derechos Humanos (CNDH) y los compradores insistieran en que las condiciones de 
trabajo y de vida debían cumplir la ley.
	 De acuerdo con las encuestas oficiales de empleo, a partir de 2005, los salarios y las 
condiciones laborales de los trabajadores agrícolas han mejorado notablemente en Sinaloa 
y en México. Ahora veamos un análisis más detallado de las condiciones laborales de los 
trabajadores agrícolas en el Valle de Culiacán, incluyendo a los contratados por los grandes 
productores de exportación registrados y a los que viven en Villa Juárez, donde, como ya 
explicamos, identificamos a muchos que laboran en condiciones precarias. En 2019 y 2020 
realizamos una encuesta aleatoria y estratificada diseñada para entrevistar a trabajadores de 
empresas con más de 38,000 empleados en Sinaloa, y más de 83,000 a nivel nacional. En 
Sinaloa estos trabajadores eran empleados de productores afiliados a la AARC y a la CAADES.
	 Las preguntas de nuestra encuesta, que siguen de cerca a las formuladas en el 
Censo de Población y Vivienda de México y en la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos 
de los Hogares (ENIGH), no advirtieron un contraste marcado en términos sociales entre los 
trabajadores formales y los informales que en su mayoría que viven en Villa Juárez. Más del 
90% de las viviendas muestran una construcción sólida y cuentan con los servicios esenciales. 
El cuestionario no registró hacinamiento, pero, para los estándares mexicanos, este es 
común para ambos tipos de trabajadores, porque residen en viviendas en las que, antes de la 
pandemia del COVID-19, en ocasiones se encontraban literas para ocho personas en un cuarto 
grande. Algunos refirieron tener incluso más trabajadores por habitación. También antes de la 
pandemia, en un campo de Jalisco, encontramos un remolque grande con 12 camas y poca 
ventilación. Los protocolos vigentes desde la pandemia establecen que debe haber menos 
personas por habitación.
	 Tal vez la única diferencia notable entre las viviendas de la empresa en sus propios 
terrenos y las que los trabajadores alquilan por su cuenta tenga que ver con la presencia de 
una estufa de leña, o “comal”, como se llama en México. Aunque los mexicanos, en general, 
prefieren el sabor de la comida preparada en una estufa de leña, hay que señalar que el humo 
es tóxico, sobre todo para las mujeres que son las más expuestas cuando ésta se encuentra 
dentro de las viviendas. En Villa Juárez observamos a varias personas que preparaban su 
comida en pequeñas fogatas fuera de su vivienda, pero no en las viviendas de la empresa —las 
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fotos anteriores muestran tanques de colores que contienen gas para cocinar–. Más de una 
cuarta parte de los trabajadores informales dicen tener una estufa de leña. Esto es significativo 
no sólo por el riesgo para la salud ya mencionado, sino también porque suelen utilizarlas 
los más pobres, que no pueden permitirse una estufa de gas o, incluso si la compraran, no 
gastarían en gas y, en cambio, enviarían a sus hijos a recoger leña para cocinar.
	 La vivienda de los trabajadores es una característica destacada del paisaje laboral de 
Sinaloa, porque la mayoría de ellos son migrantes. Tanto entre los trabajadores de Villa Juárez 
como entre los de la muestra de empresas formales, más del 50% declararon ser migrantes 
estacionales; otro 20% dijeron ser migrantes establecidos o permanentes, y una minoría señaló 
que nació en la localidad. Dado que la agricultura comercial en el Valle de Culiacán es bastante 
antigua, y los trabajadores han llegado desde hace 70 años, muchos de los trabajadores locales 
son descendientes de inmigrantes del sur de México.
	

Tanto los trabajadores de Villa Juárez como los de las empresas coinciden en tener condiciones 
de alojamiento aceptables. Sin embargo, existen diferencias significativas entre los distintos 
tipos de vivienda. Desde el punto de vista de la segmentación, los trabajadores de las viviendas 
privadas de corta estancia de Villa Juárez son quienes viven en la peor situación, porque 
tienen que pagar por sus habitaciones y los servicios son mucho peores. Sin embargo, los 
trabajadores establecidos que han logrado comprar un terreno y construir una casa poco a 
poco han mejorado sus condiciones y son libres de elegir con quién trabajar, lo que es imposible 
para los que viven en los alojamientos de la empresa —a menos que acepten mudarse—. Todo 
ello se suma a la categorización derivada de las propias condiciones laborales y salariales.
	 Al visitar las empresas del Valle de Culiacán, se advierte un contraste notable con otras 
regiones agrícolas de exportación situadas en los estados de Jalisco, Michoacán y Guanajuato. 
El patrón de asentamiento es muy específico de este Valle. Tal vez porque no había asentamientos 
locales significativos antes de que la agricultura de exportación despegara a finales de la 
década de 1940, las viviendas se construyeron a medida para albergar a los trabajadores 

Estatus migratorio Muestra Villa Juárez Trabajadores agrícolas de 
empresas formales1 

Local 59 11,966 

Inmigrante establecido 
 

59 
 

6,307 
 
Migrante temporal 

 
162 

 
19,644 

 
Total 

 
280 

 
37,917 

 
 

Cuadro 11. Estatus migratorio de los trabajadores en el Valle de Culiacán

Fuente: ENJOREX, 2020.
1 La muestra de trabajadores formales se ha ampliado al total de la fuerza de trabajo de la empresa en estudio.
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migrantes. Sin embargo, como es evidente en Villa Juárez, los trabajadores migrantes también 
han construido sus propios poblados. Estos son ahora de tamaño considerable —como Villa 
Juárez—, y la relación con el gobierno municipal ha evolucionado hacia la normalización —con 
la prestación de servicios municipales—. No obstante, Villa Juárez sigue siendo un pueblo 
despoblado en realidad. En una empresa, el responsable de recursos humanos nos dijo que 
se sentían orgullosos de que algunas familias vivieran en las casas proporcionadas por la 
empresa desde hace cuarenta años. Otra región mexicana en la que prevalece este patrón 
de asentamiento es Baja California, donde la agricultura se desarrolló lejos de los pueblos ya 
establecidos.
	 Por lo tanto, el tipo de asentamiento depende del estatus migratorio de los trabajadores. 
Las diferencias entre los trabajadores formales e informales se convierten en brechas 
sustanciales cuando se comparan las condiciones laborales. Los cuadros del siguiente 
capítulo revelan esta situación. Los “trabajadores de la empresa”, primero, son elegidos al 
azar de las listas de las asociaciones y, luego, por nuestros entrevistadores. Seleccionamos 
las empresas al azar, y la asociación respectiva se puso en contacto con la empresa a fin 
de solicitar autorización para entrevistar a sus trabajadores. Una vez en el campo, nuestros 
entrevistadores, y no los empresarios, eligieron a los trabajadores para las entrevistas. Nuestra 
muestra representa a 38,000 trabajadores de empresas formales, es decir, alrededor del 30% 
de todos los trabajadores agrícolas del Valle de Culiacán. En otras palabras, se trata de una 
muestra aleatoria estratificada de trabajadores de empresas formales.
	 La otra muestra incluye a los trabajadores de Villa Juárez, que son, en su mayoría, 
ocasionales o jornaleros. Son informales, en su mayoría, aunque no en su totalidad, y los 
localizamos utilizando criterios de residencia: sabíamos que los trabajadores agrícolas que 
vivían en Villa Juárez sufrían condiciones laborales mucho peores, y los buscamos con la 
ayuda de una ONG local de derecho laboral.19 Aunque unos pocos tienen contrato y trabajan 
para un solo empresario, la mayoría no lo hace. Esta muestra no se amplía porque no hay un 
marco de muestreo que permita obtener un número de ampliación. Creemos que representan 
alrededor del 10% de toda la fuerza de trabajo agrícola de exportación de México, pero no 
existe un factor de expansión fiable. Si se suman los trabajadores ocasionales, la muestra 
representaría alrededor del 40% del total de trabajadores del Valle de Culiacán.

19	 Abogados Indígenas del Noroeste.
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La primera cuestión es si los “trabajadores de la empresa” formales representan, o no, un grupo 
socialmente menos vulnerable en comparación con los jornaleros ocasionales, a quienes les 
pagan el mismo día cuando terminan su jornada. El cuadro 12 muestra que las diferencias 
entre estos dos grupos, en términos sociales, no son marcadas. El porcentaje de mujeres es 
el mismo, la edad es la misma y el porcentaje que habla una lengua indígena es el mismo. 
Los dos grupos difieren en dos aspectos. Entre los jornaleros, hay más trabajadores en los 
extremos de edad: menores de 18 años—un grupo muy reducido— y mayores de 50 años.
	 A pesar del número razonablemente grande de entrevistas con trabajadores informales, 
no encontramos evidencias del “empleo familiar”, en el que un miembro es contratado y toda 
la familia trabaja. Todos los trabajadores de nuestra investigación fueron contratados de 
manera individual, incluso si eran menores de edad. Se sabe que las empresas formales no 
contratan a trabajadores menores de edad y que despiden a los de más edad. La ley prohíbe 
contratar a menores de edad y su presencia ha ido disminuyendo en los últimos diez años.20 A 
diferencia de lo que los investigadores hallaron hace diez o más años, el trabajo infantil casi ha 
desaparecido en las empresas formales, aunque observamos algunos casos:
	

Entre los trabajadores que entrevistamos, algunos declararon que sus hijos menores 
de edad también trabajaban en el campo. Berenice, una mujer de 37 años que llegó de 
Guerrero tres años antes de la entrevista, vive con sus tres hijos en una de las habitaciones 
alquiladas al municipio. La habitación les cuesta 150 pesos a la semana. Dos de sus 
tres hijos, de 17 y 16 años, también trabajan en uno de los campos del Valle. Dejaron la 
escuela. Uno terminó el séptimo grado, el otro sólo el sexto. Cuando llegaron de Guerrero, 
tuvieron que trabajar porque el sueldo de su madre no era suficiente para mantener a toda 
la familia. Los tres trabajan ahora como jornaleros “a sueldo”. Sin embargo, trabajan en la 
misma empresa todos los días. Fueron contratados por un contratista. Ninguno de ellos 
tiene contrato ni prestaciones laborales. El contratista es el encargado de pagarles. Les 
descuenta el transporte diario de ida y vuelta a los campos y les paga a cada uno unos 
240 pesos por día de trabajo, de 7 a 14 horas. Para comer, tienen que esperar a salir del 
trabajo y llegar a casa. 

(Elisa Martínez, diario de campo, 26 de marzo de 2020).

No hay desigualdad en términos de educación, pero la distribución entre los trabajadores 
formales e informales es diferente: entre los primeros hay un mayor porcentaje de trabajadores 
sin escolaridad, pero también hay más con una escolaridad superior a noveno grado. La 

20	 Sin embargo, probablemente esto será diferente en los siguientes años, pues, a partir de la reforma a la ley 
laboral realizada en febrero de 2022, se busca incorporar al trabajo a menores de edad de 15 a 17 años en el área de 
la agricultura.
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información del cuadro 12 no permite afirmar que los trabajadores de las empresas formales 
provengan de un estrato relativamente privilegiado. Esto contradice la noción de que el mercado 
laboral está segmentado en función del género, la edad, la escolaridad o la etnia. Ambos tipos 
de trabajadores son social y étnicamente similares.

Cuadro 12. Características del trabajador de acuerdo con la relación laboral, Valle de Culiacán, 
2019 y 2020 (%)

Cuadro 13. Villa Juárez: característica del trabajador de acuerdo con su categoría migratoria. 
Culiacán, 2019 y 2020

Fuente: ENJOREX,  encuesta de trabajadores en la agricultura de exportación de México, 2020.

Fuente: ENJOREX, 2020.

Trabajador 
“saliendo y 
pagando”  

Número 
(sin 

ampliar)  

% 
Mujeres 

Edad % de 
menos 
de 16 
años 

% de 
menos de 
18 años 

% de 50 
años o 

más 

% 
nunca 
fueron 

a la 
escuela 

% de los 
que 

cursaron 
hasta el 
décimo 
grado o 

más  

% de los 
que 

hablan 
una 

lengua 
indígena 

% de 
casados 
o unión 

libre 

 % 247 48 34.36 1 4 16 12 27 27 70 
 Desviación 
estándar 

0.50 13.88 0.11 0.19 0.37 0.33 0.45 0.45 0.44 

 
Trabajadores 
de la empresa  

 
Número 

(ampliado) 

         

 % 38,029 48 33.9 0 1 12 17 37 28 77 
Desviación 
estándar 

0.50 11.92 0.06 0.07 0.32 0.38 0.48 0.45 0.42 

 

Categoría 
migratoria  

Trabajadores 
N (%) 

Estadísticas % 
Mujeres 

Edad Menos 
de 16 
años 

Menos 
de 18 
años 

Más 
de 50 
años 

Sin 
escolarización 

Noveno 
grado o 

más 

Habla 
lengua 

indígena 

Casado / 
unión libre 

Local 59 
(21.07) 

Media 0.49 34.49 0.02 0.03 0.19 0.12 0.37 0.03 0.61 

Inmigrante 
establecido 

59 
(21.07) 

Media 0.46 42.27 0.00 0.00 0.32 0.15 0.20 0.32 0.78 

Migrante 
temporal 

162 
(57.88) 

Media 0.48 31.43 0.01 0.05 0.09 0.11 0.26 0.33 0.70 

Total 280 
(100) 

Media 0.48 34.36 0.01 0.04 0.16 0.12 0.27 0.27 0.70 
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Estudios anteriores también reportan que las empresas formales tienden a recurrir en 
mayor medida a la población local, y los empleadores ocasionales se inclinan más por los 
migrantes temporales, aunque las proporciones no son tan distintas. Los trabajadores de las 
empresas formales presentan porcentajes más elevados en los extremos del nivel escolar. Los 
inmigrantes asentados tienen una edad muy superior a la media entre los jornaleros, lo que se 
corresponde con nuestros resultados sobre la estructura por edad en Navolato; además, esta 
categoría es más indígena. El porcentaje de hablantes de lenguas indígenas es más alto entre 
los trabajadores temporales de empresas formales. En algunos aspectos, parecería que los 
trabajadores de empresas formales provienen de un estrato social ligeramente superior, pero 
no en otros.
	 La historia es totalmente diferente cuando se abordan las condiciones de trabajo. Los 
jornaleros y los trabajadores de empresas formales muestran un marcado contraste en cuanto 
a las prestaciones laborales. Los siguientes cuadros clasifican a los trabajadores según su 
categoría migratoria.

Cuadro 15. Trabajadores de Villa Juárez: acceso a prestaciones laborales. Culiacán, 2019 y 2020

Cuadro 14. Características del trabajador de la empresa formal de acuerdo con la categoría migratoria. 
Culiacán, 2019 y 2020

Fuente: ENJOREX, 2020.
1 Con ponderación.

Fuente: ENJOREX,  encuesta de trabajadores en la agricultura de exportación de México, 2020.
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Los trabajadores que reciben su pago cuando terminan su jornada gozan de muy pocos 
beneficios laborales. En el mejor de los casos, una minoría tiene un contrato de trabajo firmado 
y licencia por enfermedad remunerada, pero la mayoría no. Estas condiciones son peores que 
las que encontramos entre los trabajadores eventuales en 2019 en Jalisco, San Luis Potosí y 
Michoacán. Entre estos trabajadores, poco menos de la mitad tenían prestaciones laborales:

La segmentación puede dividir fácilmente a una familia; esto refuerza aún más la idea de 
que no se trata de estratos sociales separados entre los trabajadores agrícolas. Alondra 
es una joven de 18 años de Veracruz que llegó a Sinaloa cuando tenía cinco años; su 
madre trabajaba en los campos de jitomate. Hoy, madre e hija trabajan ahí mismo, pero 
en empresas diferentes. Ambas fueron contratadas por contratistas, pero la madre está 
formalmente contratada, tiene contrato y seguro social, mientras que Alondra no tiene 
contrato a pesar de que lleva más de cinco meses trabajando en la misma empresa 
como trabajadora por día. No tiene prestaciones y su salario es inferior al de su madre. La 
semana anterior a la entrevista, la madre cobró 950 pesos, y la hija sólo recibió entre 300 
y 400 pesos.21 Además, a la madre le proporcionan una comida completa por 20 pesos 
al día. Alondra tiene que llevarse la comida al trabajo y calentarla ella misma. Las dos 
viven en una de las habitaciones de la vivienda administrada por el municipio, junto con 
las dos hermanas y la hija de Alondra. La habitación les cuesta 150 pesos a la semana. 
Compraron una estufa de gas porque la vivienda no dispone de instalaciones para cocinar. 
La colocaron justo delante de la puerta de su cuarto, un espacio que han cubierto con 
una gran manta para tener algo de intimidad mientras cocinan, comen o se reúnen con 

21	  Tanto el salario de Alondra como el de su madre son más bajos que la media de la muestra aleatoria de 
trabajadores formales y de la muestra analítica de trabajadores informales. Alondra no trabajó una semana completa. 
Lamentablemente, no sabemos si laboraron días completos o una semana completa. En cualquier caso, esta es la 
cuestión: los trabajadores “saliendo y pagando” reciben un trato flexible, como hemos explicado, de modo que, aunque 
no cambien de empleador, pueden ser llamados a trabajar sólo algunos días, y otros no. Esto, en detrimento de sus 
ingresos.

Fuente: ENJOREX, 2020.
1 Ampliado

Cuadro 16. Trabajadores de la empresa formal: acceso a las prestaciones laborales. 
Culiacán, 2019-2020 
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Local 11,620 Media 0.84 0.91 0.03 0.10 0.01 0.00 0.47 0.71 0.33 
Inmigrante 
establecido 

6,170 Media 0.97 0.94 0.04 0.12 0.02 0.00 0.61 0.67 0.40 

Migrante 
temporal 

18,559 Media 0.79 0.91 0.05 0.11 0.01 0.01 0.58 0.66 0.27 

Total 36,349 Media 0.84 0.91 0.04 0.11 0.01 0.00 0.55 0.68 0.31 
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los vecinos. La habitación cerrada mide aproximadamente tres por cuatro metros y es 
compartida por las cinco mujeres. El espacio cubierto por la manta es algo más pequeño. 

(Elisa Martínez, diario de campo, 26 de marzo de 2020).

Los trabajadores de empresas formales nos comentaron que gozan de una cobertura del 
Seguro Social casi universal en cuanto a servicios médicos. Los migrantes temporales tienen 
las prestaciones más bajas, pero incluso ellos reportan una cobertura superior al 90% en 
servicios de salud. Al igual que en otros estados de México, la cobertura del Seguro Social 
en guarderías es muy baja, a pesar de que sus aportaciones la incluyen. Lo que diferencia al 
Valle de Culiacán de otras regiones mexicanas es el alto porcentaje de trabajadores que dicen 
tener acceso a guarderías privadas. Este suele ser otorgado directamente por los grandes 
agricultores o por organizaciones benéficas que operan con el apoyo de las asociaciones de 
empresarios. Esto explica, al menos en parte, por qué la participación de las mujeres en el 
trabajo remunerado aumentó de manera notable de 2010 a 2020.
	 En este sentido, Sinaloa destaca entre todas las regiones estudiadas por la importante 
brecha entre estos dos tipos de trabajadores en cuanto a las condiciones laborales. En otras 
regiones, la situación laboral podría experimentar ajustes a lo largo de varios continuos. En 
Sinaloa, en cambio, se contraponen. Merece la pena explorar si estas diferencias se reflejan en 
los niveles salariales. Los siguientes cuadros muestran los salarios de los trabajadores según 
su relación laboral y su categoría migratoria.

Cuadro 17. Salarios mensuales de los trabajadores agrícolas. Culiacán, 2019-2020.

Fuente: ENJOREX, 2020.

 
 

 

 

  Villa Juárez Trabajadores de empresas formales 

Categoría migratoria  Estadísticas N Salario mensual  
N  

 
Salario mensual 

 
Local Media 

 
Desviación Estándar 

57 5,299.08  11,848 6,729.46 
 

   1,898.27 
 

3,409.50 
Inmigrante permanente Media 

 
Desviación Estándar 

58 5,072.15 6,342 6,243.50 
 

   1,797.10 
 

2,167.93 
Migrante temporal Media 

 
Desviación Estándar 

158 5,869.92  19,677 6,075.61 
 

   2,002.78 
 

1,908.32 
Total Media 

 
Desviación Estándar 

273 5,581.25 37,867 6,308.48 
 

   1,963.23 
 

2,530.46 
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Como era de esperar, los trabajadores formales ganan bastante más (12%) que los jornaleros. 
Las jerarquías salariales, sin embargo, no son iguales para cada tipo de relación laboral. Los 
trabajadores locales son quienes más ganan entre los empleados formales, pero se colocan 
muy cerca de la posición más baja de los ingresos entre los jornaleros. Sus salarios en las 
empresas formales varían mucho. Entre el grupo de Villa Juárez, los migrantes temporales 
son los que más ganan, pero están en la parte inferior de las empresas formales. Esto podría 
significar que trabajan muchas horas como jornaleros. Algunos jornaleros de Villa Juárez 
comentaron que no se les concedía tiempo para comer y que tenían que esconderse detrás 
de las plantas para comer apenas un bocado, o bien, no comían nada desde las siete de la 
mañana hasta las cuatro de la tarde. Esto sugiere que su trabajo es muy intenso y, por lo tanto, 
sus ingresos no son muy inferiores a los que perciben los de las empresas formales —a pesar 
de que ganan menos por hora—, porque trabajan mucho más que estos, lo que supone un 
riesgo importante para su salud.
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VI. Pobreza: 2010 a 2020

La medición oficial de la pobreza en México fue diseñada por el Consejo Nacional de Evaluación 
de la Política de Desarrollo Social (CONEVAL), un organismo con autonomía técnica que 
estima la pobreza a nivel nacional, estatal y municipal. Las estimaciones de pobreza para 2010 
y 2020 revelan que hay cierta relación entre las tendencias recientes de la agricultura y los 
niveles de pobreza municipales. Esta relación debería ser clara en el municipio de Navolato, 
donde la agricultura es por mucho la mayor actividad económica y el sector de empleo más 
grande. Aunque la relación es menos directa en Culiacán, la agricultura tiene un impacto en 
la economía urbana, como mencionamos, ya que los bancos, el transporte, el comercio, el 
turismo de negocios y otros sectores, en su mayoría, dependen de ella.
	 La pobreza extrema ha disminuido muy sustancialmente en Culiacán y también, aunque 
menos, en Navolato. La pobreza total disminuyó en gran medida en Culiacán. En Navolato 
sólo se redujo la pobreza extrema. En Jalisco, también encontramos que la pobreza extrema 
ha disminuido de modo muy significativo —en más del 50%— con el crecimiento del empleo 
agrícola, y gracias también a los aumentos salariales que iniciaron una tendencia alcista en 
2017, misma que se fortaleció en 2019. Este es un resultado positivo.
	 En el municipio de Culiacán las tendencias generales son muy positivas: disminuyen la 
pobreza, la pobreza extrema, la población con tres carencias o más, y las carencias individuales 
en educación, salud y seguridad social. Disminuye la población con ingresos inferiores a la línea 
de bienestar. Las únicas dimensiones que no muestran mejoras son la carencia de servicios 
básicos a la vivienda y el acceso a la alimentación.
	 La situación es la contraria en Navolato, que como se dijo es eminentemente agrícola. 
Hay mejoras en pobreza extrema, en servicios a la vivienda y en acceso a la alimentación. 
Pero se incrementan la pobreza total, la población con tres carencias o más, y las carencias 
individuales en educación, salud y seguridad social. Todo lo anterior, con la salvedad de la 
disminución en pobreza extrema —que es relevante y positiva— marca un empeoramiento en 
Navolato.
	 Creemos  que se pueden extraer tres conclusiones: primero, en ambos hay una 
disminución de la pobreza extrema, lo que es positivo. Segundo, todo indica que una agricultura 
moderna y compleja que requiere servicios económicos de todo tipo establece enlaces positivos 
hacia las ciudades que concentran estos servicios. Y tercero y final, paradójicamente hay un 
conjunto de indicadores que empeoran en el municipio más agrícola y de mayor crecimiento del 
empleo agrícola. Como hipótesis podemos suponer que esto se relaciona con dos fenómenos. 
El crecimiento del empleo agrícola atrae fuerza de trabajo migrante que se establece en 
Navolato —en Villa Juárez y sus inmediaciones— y que sufre carencias elementales por la 
incapacidad de las autoridades de brindarles servicios urbanos, a la vivienda, y sociales. Y por 
otra parte, la permanencia del empleo “saliendo y pagando” puede llevar a muchos trabajadores 
a tener ingresos bajos y carentes de prestaciones, lo que se manifiesta en el crecimiento de la 
pobreza multidimensional.



37VI. Pobreza: 2010 a 2020

Figura 8. Pobreza en el Valle de Culiacán, Sinaloa, México,
2010-2020 %

Fuente: elaboración propia con base en los datos públicos de los resultados dinámicos de la medición municipal 
del CONEVAL para 2010 y 2020.
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Cuadro 18. Pobreza multidimensional en Culiacán, Sinaloa, 2010 y 2020.

Fuente: elaboración propia con base en los datos públicos de los resultados dinámicos de la medición municipal 
del CONEVAL para 2010 y 2020.

 
 

Indicadores % Números de personas Carencia social 
promedio 

2010 2020 2010 2020 2010 2020 

Pobreza multidimensional 

Población en situación de pobreza multidimensional 31.2 23 272,524 244,846 2.0 1.9 

Población en pobreza multidimensional moderada 27.8 21.3 242,296 226,818 1.8 1.8 

Población en pobreza multidimensional extrema 3.5 1.7 30,228 18,028 3.5 3.4 

Población vulnerable por privación social 29.9 33.6 260,784 357,233 1.7 1.7 

Población vulnerable por ingresos 9.1 7.8 79,049 82,707 - - 

Población no pobre ni vulnerable 29.8 35.7 259,870 379,543 - - 

Carencias sociales 

Población con al menos una carencia social 61.1 56.6 533,309 602,078 1.9 1.8 

Población con al menos tres carencias sociales 11.7 10.6 101,798 112,287 3.4 3.3 

Indicadores de carencia social 

Rezago educativo 17.1 13.1 149,348 139,792 2.2 2.1 

Acceso a servicios de salud 25.0 22.3 218,184 237,574 2.4 2.4 

Acceso a seguridad social 45.9 38.9 399,975 414,240 2.1 2.1 

Calidad y espacios en la vivienda 5.1 5.1 44,508 54,638 3.2 2.6 

Acceso a los servicios básicos en la vivienda 4.9 5.1 42,454 54,556 3.3 2.6 

Acceso a alimentación 16.8 17.3 146,936 183,715 2.6 2.1 

Bienestar 

Población debajo de la línea de bienestar 40.3 30.8 351,573 327,552 1.6 1.5 

Población debajo de la línea de bienestar mínimo 12.0 6.1 104,957 64,746 1.9 1.9 
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Cuadro 19. Pobreza multidimensional en Navolato, Sinaloa, 2010 y 2020.

Fuente: elaboración propia con base en los datos públicos de los resultados dinámicos de la medición municipal 
del CONEVAL para 2010 y 2020.

 
 

Indicadores % Números de personas Carencia social 
promedio 

2010 2020 2010 2020 2010 2020 

Pobreza multidimensional 

Población en situación de pobreza multidimensional 34.0 35.2 47,697 53,496 2.1 2.2 

Población en pobreza multidimensional moderada 30.2 31.1 42,307 47,315 1.9 2 

Población en pobreza multidimensional extrema 3.8 4.1 5,390 6,181 3.6 3.6 

Población vulnerable por privación social 38.2 36.9 53,645 56,071 1.8 1.8 

Población vulnerable por ingresos 7.2 7.8 10,146 11,776 - - 

Población no pobre ni vulnerable 20.5 20.1 28,778 30,563 - - 

Carencias sociales 

Población con al menos una carencia social 72.3 72.1 101,342 109,567 2.0 2 

Población con al menos tres carencias sociales 20.5 20.6 28,753 31,352 3.5 3.5 

Indicadores de carencia social 

Rezago educativo 22.5 23.7 31,537 35,986 2.4 2.6 

Acceso a servicios de salud 13.8 19.3 19,331 29,383 3.1 3 

Acceso a seguridad social 46.7 47.4 65,486 72,008 2.2 2.4 

Calidad y espacios en la vivienda 11.3 11.1 15,780 16,888 3.3 3.3 

Acceso a los servicios básicos en la vivienda 19.7 16.2 27,648 24,545 2.8 2.9 

Acceso a alimentación 29.2 27.6 40,976 41,958 2.7 2.4 

Bienestar 

Población con riego debajo de la línea de bienestar  41.2 43 57,843 65,272 1.8 1.8 

Población con un ingreso inferior a la línea de bienestar 
mínimo 

10.8 10.3 15,148 15,677 2.0 2.2 

 
 



40

Consideraciones finales

El estudio de caso y la encuesta en el Valle de Culiacán los realizamos justo antes de que 
la pandemia llevara a los productores a intensificar sus medidas preventivas y a restringir el 
acceso a sus empresas y a los alojamientos de sus trabajadores. Esto confirma y profundiza 
lo que encontramos en la encuesta aleatoria estratificada en 2019. Los trabajadores formales, 
en su gran mayoría, perciben salarios al menos dos veces más altos que el nuevo —y mucho 
más alto— salario mínimo, y han sido afiliados a todos los beneficios legales, porque tanto 
los empleadores como los trabajadores están pagando las aportaciones al Seguro Social y a 
la vivienda, además de los beneficios que otorga directamente el empleador, como un bono 
anual.
	 Hay una gran incertidumbre sobre el futuro de estas prestaciones, desde el alojamiento 
hasta el cuidado de los niños y la atención médica in situ. Los apoyos proporcionados en el 
pasado por el gobierno federal para la construcción, la mejora y la dotación de personal de 
estos servicios han sido cancelados, y en este momento no resulta claro si estos servicios 
se seguirán prestando y cómo. Entre los cambios positivos que pueden mejorar el nivel de 
vida de los trabajadores en su vejez, podemos citar dos: la reforma de la jubilación de 2020, 
que consiste en otorgar pensiones a quienes no están empleados de tiempo completo en 
trabajos formales, y el aumento de las pensiones no contributivas decretado por el presidente 
López Obrador. Lo anterior debería incluir una pensión formal al régimen de pensiones no 
contributivas de las personas mayores, que ha sido incrementado en forma sustancial por 
el gobierno federal de México. Sin embargo, se debe encontrar una solución viable para la 
prestación de otros servicios. Si no hay una solución, los empleadores podrían recurrir a 
relaciones laborales informales.
	 Por último, confirmamos que existe un mercado laboral segmentado en el valle. Los 
trabajadores de Villa Juárez tienen acceso, por lo regular, a empleos mucho peores que los 
de los trabajadores formales que entrevistamos en las empresas más grandes del valle. La 
brecha salarial neta no parece gran cosa (12%), pero cuando se combina con horarios más 
extensos y sin prestaciones, está claro que la disparidad es muy grande en cuanto a la calidad 
de las condiciones de trabajo. Este tipo de segmentación explica las diferencias salariales 
en función de la etnia y el sexo, que hemos confirmado en nuestro estudio. Sin embargo, no 
encontramos los contrastes tan marcados que los anteriores estudios han descrito. Podría ser 
que los puestos de trabajo “estándar” —de nivel superior— hayan adquirido mayor importancia, 
o bien, que las inspecciones hayan reducido el número de infracciones laborales.
	 Aunque los puestos de trabajo están categorizados, la población de trabajadores no 
lo está; es decir, encontramos estructuras similares en las muestras formales e informales 
que entrevistamos. Contrario a lo que habían hallado estudios anteriores, no identificamos 
que los locales no indígenas de Sinaloa estuvieran sistemáticamente empleados en los 
mejores trabajos. Por ejemplo, si bien es cierto que hay una mayor proporción de trabajadores 
formales con educación secundaria o superior, también lo es que la proporción de trabajadores 
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sin escolaridad es mayor entre el mismo grupo. Aun así, Villa Juárez es una ciudad que fue 
fundada por indígenas del sureste, y estos trabajadores son, en su mayoría informales, lo que 
significa que la segmentación social de la fuerza de trabajo todavía se puede observar en 
algunos aspectos.
	 Las condiciones de la muestra de trabajadores “formales” son bastante comparables 
con las de otros trabajadores formales en México, ya sea en la agricultura de exportación o en 
la manufactura de exportación. En este sentido, la brecha entre los empleos rurales y urbanos 
se ha cerrado de manera muy significativa. El lugar y el papel de los trabajadores informales 
en la agricultura comercial y de exportación de México es un tema de primer orden que debe 
abordarse para que México mejore las condiciones de trabajo y de vida de los trabajadores 
agrícolas en general.
	 Los asentamientos de trabajadores como Villa Juárez también exigen una atención 
urgente. Estos asentamientos seguirán expandiéndose porque la agricultura de exportación 
está creciendo. Sin embargo, los municipios rurales están mal equipados para planificarlos 
e implementar acciones que garanticen servicios y condiciones de vida satisfactorios. La ley 
de desarrollo urbano mexicana no los considera, porque, por un lado, los productores no son 
responsables de las condiciones de vida de los trabajadores no migrantes, mientras que, por 
otro, los municipios no pueden proveer lo que se requiere. También hay que reformar el acceso 
al trabajo de sus habitantes. La contratación no puede quedar en manos de contratistas que 
no cumplen con la ley.
	 Por último, la pobreza extrema está disminuyendo en el Valle de Culiacán, y esto parece 
estar estrechamente relacionado con el aumento de los salarios, ya que la fuerza de trabajo no 
ha creciendo en forma sustancial. No obstante, el panorama no es tan alentador si delimitamos 
la observación al municipio de Navolato, en donde la población pobre por ingresos aumentó, 
así como algunas de las carencias sociales.
	 El gobierno federal ha propuesto una solución a medio plazo, al afirmar de manera 
rotunda que los empleos agrícolas de exportación deben ser para los trabajadores del sureste. 
En principio, se trata de una buena idea, pero, incluso en este caso, las localidades favorecidas 
por los agricultores de exportación en el sureste serán testigos de un rápido aumento de 
la necesidad de nuevas viviendas e infraestructuras: el problema puede atenuarse, pero no 
resolverse del todo.
	 Hay que plantear y aplicar una mejora importante en el sistema de prestación de 
servicios a los trabajadores. Debido a los cambios recientes, estos reciben cada vez menos 
prestaciones, incluso cuando ellos las pagan. Los trabajadores más pobres y vulnerables de 
México merecen un acceso efectivo a sus derechos laborales.



42

Referencias:

Aguilar-Aguilar, G. (2006). Inmigración griega y empresa agrícola en Sinaloa (1927-1971): éxitos y 
fracasos. Secuencia (64), 145-185.

Avendaño-Ruíz, B. & Schwentesius-Rindermann, R. (2004). Factores de competitividad en la producción 
y exportación de hortalizas: el caso del Valle de Mexicali, B.C., México. Problemas del Desarrollo. 
Revista Latinoamericana de Economía, 36(140), 165-192.

Becerra-Pedraza, I., Vázquez-García, V. & Zapata-Martelo, E. (2007). Género, etnicidad y edad en el trabajo 
agrícola infantil. Estudio de caso, Sinaloa, México. La Ventana, (26), 101-124.

Becerra-Pedraza, Itzel., Vázquez-García, V., Zapata-Martelo, E. & Garza-Bueno, L. E. (2008). Infancia 
y flexibilidad laboral en la agricultura de exportación mexicana. Revista latinoamericana en 
ciencias sociales niñez y juventud, 6(1), 191-215.

Consejo Nacional de Evaluación de la Política del Desarrollo Social. (2015). Medición de la pobreza. 
Pobreza a nivel municipio 2010 y 2015. 

	 https://www.coneval.org.mx/ Medicion/Paginas/Pobreza-municipal.aspx.
Edwards, R. (1979) Contested Terrain. The Transformation of the Workplace in the Twentieth Century. New 

York: The Free Press.
Frías-Sarmiento, E. (2008). El tomate mexicano y el mercado de Estados Unidos, 1920-1956. Historia 

Agraria, (46), 65-90.
Gordon, D. M., Richard, E. & Reich, M.. (1982). Segmented Work, Divided Workers. The Historical 

Transformation of Labor in the United States. Cambridge, Mass., Cambridge University Press.
Instituto Mexicano de Seguridad Social. (2000). Conjunto de datos abiertos. Puestos de trabajo 

registrados por los patrones en el Instituto Mexicano del Seguro Social y asegurados sin un 
empleo asociado. http://datos.imss.gob.mx/dataset.

Instituto Mexicano de Seguridad Social. (2010). Conjunto de datos abiertos. Puestos de trabajo 
registrados por los patrones en el Instituto Mexicano del Seguro Social y asegurados sin un 
empleo asociado. http://datos.imss.gob.mx/dataset.

Instituto Mexicano de Seguridad Social. (2020). Conjunto de datos abiertos. Puestos de trabajo 
registrados por los patrones en el Instituto Mexicano del Seguro Social y asegurados sin un 
empleo asociado. http://datos.imss.gob.mx/dataset.

Instituto Nacional de Estadística y Geografía. (2000). XII Censo General de Población y Vivienda, 2000. 
México: INEGI.

Instituto Nacional de Estadística y Geografía. (2010). Censo de Población y Vivienda 2010. México: 
INEGI.

Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática. (2020). Censo de Población y Vivienda 2020. 
México: INEGI.

Lara-Flores, S. M. (1995). Las empacadoras de hortalizas en Sinaloa. En González Montes, Soledad y 
Salles, Vania. Relaciones de género y transformaciones agrarias. México: El Colegio de México. 

Lara-Flores, S. M. (1998). Nuevas experiencias productivas y nuevas formas de organización flexible del 
trabajo en la agricultura. México: Juan Pablos Editores/Procuraduría Agraria.

https://www.coneval.org.mx/%20Medicion/Paginas/Pobreza-municipal.aspx
http://datos.imss.gob.mx/dataset
http://datos.imss.gob.mx/dataset
http://datos.imss.gob.mx/dataset


43References

Lara-Flores, S. M. (2001). Análisis del mercado de trabajo rural en México, en un contexto de flexibilización. 
En ¿Una nueva ruralidad en América Latina? Editado por Giarraca, Norma, 363-382. Argentina: 
CLACSO.

Lara-Flores, S. M. (2012). Los territorios migratorios como espacio de articulación de migraciones 
nacionales e internacionales. Cuatro casos del contexto mexicano. Política y sociedad, 49(1) 
pp. 89-102

Leyva-Morales, J. B. et al. (2014). Uso de plaguicidas en un valle agrícola tecnificado en el Noroeste de 
México. Revista Internacional de Contaminación Ambiental, 30(39), 247-261.

Maya-Ambía, C. J. (2011). Sinaloa: ¿cluster agroindustrial o territorio desincrustado? Análisis, 14(41), 
127-160.

Ortiz-Marín, C. El conflicto social en la historia de vida del líder de trabajadores agrícolas en Sinaloa. El 
caso del frente unificación Luca Triquí. Ra Ximhal, 9, 1 (2013), 175-203.

Piore, M. J. (1979) Birds of Passage. Migrant Labor and Industrial Societies. Cambridge: Cambridge 
University Press.

Posadas-Segura, F. (2009) Estructura social y subjetividad de los trabajadores agrícolas. México: Consejo 
Estatal de Ciencia y Tecnología/Universidad Autónoma de Sinaloa/Consejo Nacional de Ciencia 
y Tecnología.

Reich, M, Gordon, D. M. & Edwards R.  (1973) Dual labor markets: A theory of labor market segmentation. 
American Economic Review 63:2 (Mayo), 359-365.

Revilla-López, U. & Ortiz-Marín, C. (2013). Etnificación del mercado de trabajo agrícola en California, 
Estados Unidos y Sinaloa. Revista de Ciencias Sociales y Humanidades, (75), 57-81.

	 https://revistaiztapalapa.izt.uam.mx/index.php/izt/article/view/87/1620.
Rodríguez-Pérez, B. E. (2005). Alianza Matrimonial y conyugalidad en jornaleras migrantes. Las y los 

triquis en la horticultura sinaloense. México: Instituto Nacional de las Mujeres.
Sandoval-Cabrebra & Seyka V. (2012). Condiciones histórico-estructurales de los productores de 

hortalizas sinaloenses en la cadena de valor, 1900-2010. Región y sociedad, 24(54), 231-261.
Sistema de Información Agroalimentara y Pesquera. (2010). Datos abiertos. Estadística de la producción 

agrícola. https://www.gob.mx/siap.
Sistema de Información Agroalimentara y Pesquera. (2015). Datos abiertos. Estadística de la producción 

agrícola. https://www.gob.mx/siap.
Sistema de Información Agroalimentara y Pesquera. (2020). Datos abiertos. Estadística de la producción 

agrícola.https://www.gob.mx/siap.
Sistema Nacional de Información del Agua. Monitoreo de las principales presas de México. (May, 25th, 

2020). http://sina.conagua.gob.mx/sina/almacenamientoPresas.php.
Urrea-Salazar, F. E. (2005). Las organizaciones agrícolas en México… Aspectos históricos y jurídicos. 

México: CAADES/AARC
Velasco, L. Zlolniski, C. & Coubès, M. L. (2014) De jornaleros a colonos: Residencia, trabajo e identidad 

en el Valle de San Quintín. El Colegio de la Frontera Norte.

https://revistaiztapalapa.izt.uam.mx/index.php/izt/article/view/87/1620.
https://www.gob.mx/siap
https://www.gob.mx/siap
https://www.gob.mx/siap
http://sina.conagua.gob.mx/sina/almacenamientoPresas.php


TPT 
JORNAMEX

2023

Todos los derechos reservados. TPT. Jornamex. 



Primera edición 2021
Segunda edición 2023

ISBN:




	Siglas y acrónimos
	Presentación
	I. La agricultura en el Valle de Culiacán: 
	una historia
	II. Dinámica demográfica
	III. Desarrollo urbano y vivienda
	IV. Fuerza de trabajo
	V. Condiciones laborales
	VI. Pobreza: 2010 a 2020
	Consideraciones finales
	Referencias:

